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cual habia de perecer, t C6mo no será mas 
bien con gloria el ministerio del E~píritu j 
Porque si el ministerio de condenaclOn. fué 
con gloria, mucho mas abundará en glOrIa el 
ministerio de justicia. 

El Evangelio. S. Marc. vii. 3l. 

V OLVIENDO Jesus á salir de los términos 
de 'l'iro y de Sidon, ·vino á la mar de 

Galiléa por mitad de los términos de De· 
cápolis. Y le traen un sordo, y tartam~do, 
y le ruegan que le ponga la mano el~?lma. 
y tomándole aparte de la gente, meho sus 
dedos en las orejas de él, y escupiendo tocó 
su lengua; y mirando al ci~lo gi~ió,. y le 
dijo: Ephphatha; que es deCIr: Se abIerto. 
y luego fueron abiertos sus oídos, y fué 
desatada la ligadura de su lengua, y hablaba 
bien. Y les mandó que no lo dijesen á nadie; 
pero cuanto mas les mandaba, tanto mas y 
mas lo divulgaban. Y en gran manera se 
maravillaban, diciendo: Bien lo ha hecho 
todo: hace á los sordos oir, y á los mudos 
hablar. 

LA DÉCIlIfA TERCIA DOMIr\ICA DES PUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

D IOS Omnipotente y Misericordioso, por 
cuyo don únicamente tus fieles te 

sirven sincera y loablemente; Concede 
que te sirvamos tan fielmente en esta vida, 
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que no dejemos finalmente de obtener tus 
celestiales promesas; por los méritos de Jesu­
Cristo nuestro Selior. A'men. 

La Epístola. Galo ili. 16. 

A ABRAHAM fueron hechas las promesas, 
y á su simiente. N o dice: Y á la~ 

simientes, como de muchos, sino como de lUlO. 

y á tu simiente, la cual es Cristo. Esto 
pues digo: Que el contrato confirmado de 
Dios para con Cristo, la ley que fué hecha 
cuatrocientos y treinta años despucs, no lo 
abroga, para in validar la promesa. Porque si 
la herencia es por la ley, ya no será por la 
promesa: empero Dios por la promesa hizo la 
(lonacion á Abraham. t Pues de qué sirve la 
ley 1 Fué puesta, por causa de las rebeliones, 
hast.a que viniese la simiente á quien fué 
hecha la promesa, ordenada aquella por los 
ángeles en la mano de un mediador. Y el 
mediador no es de uno, pero Dios es uno. 
Luego i la leyes contra las promesas de Dios 1 
En ninguna manera: porque si la ley dada 
pudiera vivificar, la justipia fuera verdadera­
mente por la ley. Mas encerró la Escritura 
todo debajo de pecado, para que la promesa 
fuese dada á los creyentes por la fé de Jesu­
Cristo. 

El Evangelio. S. Luc. x. 23. 

BIENAVENTURADOS los ojos que ven 
lo que vosotros veis; porque os digo 

que muchos profetas y reyes desearon ver lo 
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que vosotros veis, y no lo vieron; y oir lo que 
oís, y no lo oyeron. Y hé aquí, ~u~ doctor de 
la ley se levantó tentándole, y dICiendo: ~a­
estro,' ~ haciendo qué cosa poseeré lB: vida 
eterna 1 Y él le dijo: ~ Qué está escnto en 
la ley 1 t Cómo lees 1 Y él. respondiendo, 
dijo: Amarás al Señor tu DIOS de todo tu 
corazon, y de toda tu alma, . y . de todas }us 
fuerzas, y de todo tu entendlmlen~o; ya.tu 
prójimo, como á tí mismo. -:. ~íJole: Bien 
has respondido: haz esto, y vlvlras. Mas él, 
queriéndose justificar á sí mismo, dijo á J ~sus: 
~ y quién es mi prójimo 1 Y r~spondlendo 
Jesus, dijo: Un hombre descendm de Jeru· 
salem á Jericó, y cayó en manos de ladrones, 
los cuales le despojaron; é hiriéndole, se 
fueron dejándole medio muerto. Y acon­
teció, que descendió un sacerdote por el 
mismo camino; y viéndole, se pasó de un 
lado. Y a8imismo un Levita, llegando cerca 
de aquel lugar, y viéndole, se p.asó de ~n.lado. 
Mas un Samaritano, que translt~ba, vllll.end.o 
cerca de él, y viéndole, fu~ movld~ á misen­
cordia; y llegándose, vendo sus hendas echán­
dole aceite y vino: y poniéndole. s?bre ~u 
cabalgadura, llevólo al meson, y cmdo ~e el. 
y otro dia al partir, sacó dos denarIOS, y 
diólos al huesped, y le dijo: Cuidámele; y 
todo lo que demás gastáres, yo cuando vuelva 
te lo pagaré. t Quién, pues, de estos tres t~ 
parece que rué el prójimo de a.qu~~ qu~ cayo 
en manos de los ladrones 1 Y el diJo: El que 
usó con él de misericordia. Entónces J esus le 
dijo: Vé, y haz tú lo mismo. 
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LA DE CIMA CUARTA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todo-poderoso, dános au­
mento de fé, esperanza, y caridad; y, 

pam que obtengamos lo que prometes, haz 
que amemos lo que mandas; mediante Jesu­
Cristo 'nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Galo v. 16. 

DIGO, pues: Andad en el Espíritu, y no 
satisfagais la concupiscencia de la carne. 

Porque la carne codicia contra el Espíritu, y 
el Espíritu contra la carne: y estas cosas se 
oponen la una á la otra, para que no hagais 
todo lo que quisiereis. Mas si sois guiados 
del Espíritu, no estais debajo de la Ley. Y 
manifiestas son la8 obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicacion, inmundicia, lujuria, ido­
latría, hechicerías, enemistades, pleitos, zelos, 
iras, contiendas, disensiones, herejías, envi­
dias, homicidios, borracheras, banquetéos, y 
cosas semejantes á estas: de las cuales os de­
nuncio, como ya os he anunciado, que los que 
hacen tales cosas, no herederán el reino de 
Dios. Mas el fruto del Espíritu es: Caridad, 
gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fé, 
mansedumbre, templanza. Contra tales cosas 
no hay ley. Porque los que son de Cristo, 
han crucificado la carne con sus afectos y 
concupiscencias. 

El Evangelio. S. Luc. xvii. 11. 

Y ACONTECIÓ que yendo él á Jernsalem, 
pasaba por medio de Samaria, y de 
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Galiléa. Y entrando en una alMa, viniéronle 
a,l encuentro diez hombres leprosos, los cuales 
se pararon de léjos, y alzaron la voz di0ieudo: 
Jesus, Maestro, tén misericordia de nosotros. 
y como él los vió, les dijo: Id, mostráos á los 
sacerdotes. Y aconteció, que yendo ellos, 
fueron limpios. Entónces uno de ellos, como 
se vió que estaba limpio, volvió, glorificando á 
Dios á gran voz. Y derribóse sobre el rostro 
á sus piés, dándole gracias: y este era Sama­
ritano. Y respondiendo J esus, dijo: t N o son 
diez los que fueron limpios 1 t Y los nueve 
dónde están 1 t N o hubo quien volviese y 
diese gloria á Dios, sino este extranjero 1 Y 
díjole: Levántate, véte; tu fé te ha salvado. 

LA DECIMA QUINTA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Coleclú. 

SUPLICÁMOSTE, oh Señor, que con tu 
perpetua misericordia guardes tu Igle­

sia: y puesto que la fragilidad humana sin 
tí no puede menos que caer, defiéndenos 
siempre con tu auxilio de cuanto nos puede 
dañar, y dirígenos á cuanto conduzca á nues­
tra salvacion; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. Gnl. vi. n. 

M IRA D en cuan grandes letras os he 
. escrito de mi mano. Todos los que 
quieren agrada!' en la carne, estos os con-
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striñen á que os circuncideis, solamente por 
no padecer persecucion por la cruz de Cristo. 
Porque ni aun los mismos que se circuncidan 
guardan la ley; sino que quieren que vosotros 
seais circuncidados, para gloriarse en vuestra 
carne. Mas léjos esté de mí gloriarme, sino 
en la cruz de nuestro Señor J esu-Cristo, por 
el cual el mundo me es crucificado á mí, y yo 
al mundo. Porque en Cristo Jesus, ni la cir­
cuncision vale nada, ni la incircuncision, sino 
la nueva criatura. Y todos los que andu­
vieren conforme á esta regla, paz sobre ellos, 
y misericordia, y sobre el Israél de Dios. De 
aquí adelante nadie me sea molesto: porque 
yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor 
Jesus. Hermanos, la gracia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo sea con vuestro espíritu. Amen. 

El Evangelio. S. Mat. vi. 24. 

NINGUNO puede servir á dos señores: 
porque ó aborrecerá al uno, y amará al 

otro; ó se llegará al uno, y menospreciará al 
otro: no podeis servir á Dios y á Mammon. 
Por tanto os digo, N o os congojeis por vuestra 
vida, qué habeis de comer, ó qué habeis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habeis de 
vestir: l no es la vida mas que el alimento, y 
el cuerpo que el vestido? Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan 
en alfoJíes; y vuestro Padre celestial las ali­
menta: l no sois vosotros mucho mejores que 
ellas 7 i Mas quién de vosotros podrá congo­
jándose añadir á su estatura un codo 7 Y por 

191 



D DESPUES DE LA TRIN. LA DEC. SEXTA . 
, os congojais 1 Reparad 

el vestido t por que 6 crecen: no trabajan, 
los lirios del campo,; mo ue ni aun Salomon 
ni hilan: mas .os f ~g~~sfido así como uno de 
con toda s~ gloria bU del campo que hoy e~, y 
ellos. y SI la yer a 1 horno Dios la ViSte 

- hada en e , b manana es ec h á vosotros, hom res 
así, t no hará muc o mas o'eis pues, diciendo, 
de poca fé 1 , N o os c::t2be;émos, 6 con qué 
t Qué comeremos, ; q los Gentiles buscan 
nos cubrirémos 1 orque tro Padre celestial 

as' que vues . 
todas estas cos . as habeis menester. 
sabe que de to~as estas ~~s el reino de Dios, y 
Mas buscad prlmerametn cosas os serán aña-

. t" . y todas es as d' d su JUs ICla, ngoieis por el la e 
d'd Así que no os co ~ (; 

I as. '1 d· de mañana. traera su mañana; que e la 
fatiga: basta al dia su afano 

HNICA DES PUES 
LA DÉCIMA SEX'l' A DO~ . 

DE LA TRINlDAD. 

La Colecta. 
r s que tu coutinua 

OH Señor, te ~ufiP lCam~e'fienda tu Iglesia j 
piedad pUrl que y d tinuar en se. 

Y por cuanto ella no pue ~rvc~fa siempre con 
'd d . tu socorro prese . to 

gurl a sm : mediante Jesu-Cl"lS tu ayuda y bondad, 
nuestro Señor. Amen. 

La Ep!stola. Efes. iii. 13. . 
. á causa. de mis 

P IDO que no desmayels las cuales Bon 
tribulaciones por vosotros, doblo mis 

1 ·' Por esta causa vuestra g oua. 
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rodillas al Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
del cual es nombrada toda la parentela en los 
cielos y en la tierra, que os dé, conforme á las 
riquezas de su gloria, el . ser corroborados con 
potencia en el hombre interior por su Espíritu; 
que habite Cristo por la fé en vuestros cora­
zones; para que, arraigados y fundados en 
amor, podais bien comprender con todos los 
santos cual sea la anchura, y la longura, y la 
profundidad, y la altura; y conocer el amor 
de Cristo, que excede á todo conocimiento, 
para que seais llenos de toda la plenitud de 
Dios. Y á aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho mas abundantemente 
de lo que pedimos 6 entendemos, por la po­
tencia que obra en nosotros, á él sea gloria eu 
la iglesia por Cristo Jesus, por todas edades, 
del siglo de los siglos. Amen. 

El Evangelio. S. Luc. vii. 11. 

ACONTECIÓ despues, que él iba á la ciudad 
11 que se llama Nain, é iban con él muchos 
de BUS discípulos, y gran compañía. Y como 
lleg6 cerca de la puerta de la ciudad, hé aquí 
que sacaban fuera á un difunto, unigénito á 
su madre, la cual tambien era viuda: y habia 
con ella grande compañía de la ciudad. y 
como el Señor la vi6, compadeci6se de ella, y 
le dice : No llores. Y acercándose, toc6 el 
féretro; y los que le llevabaIl; pararon. y 
dice: Mancebo, á tí digo, levántate. Ent6nces 
se incorpor6 el que habia muerto, y comenz6 
¡ hablar; y di6lo á su madre. Y todos tu-
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vieron miedo, y glorificaban á Dios, diciendo: 
Que un !!'l'an profeta se 1m 1eyantado entre 
nosotros ;'" y que Dios ha visitado á s~ pueblo. 
y salió esta fama de él por toda Judea, y por 
toda la tierra de alrededor. 

LA DECIMA S~~PTIMA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, suplicámoste qu~ tu graci~ nos 
prevenga y acompañe sIempre, hacIendo 

que nos empleemos conti~uamente eu bue!las 
obras; mediante Jesu-Cl'lsto nuestro Senor. 
Amen. 

La Epístola. Efes. iv. 1. . yo, pues, preso en el Señor, os ru~go que 
andeis como es digno de la vocacJOn con 

que sois llamados; con toda humildad y man­
sedumbre, con paciencia so~ortando los unos 
á los otros en amor: solíCltos á gu8:l'dar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la pnz. 
Un cuerpo, y un Espíritu; como sois tambien 
llamados á una misma esperanza de vuestra 
vocacion: un Señor, una fé, un bautismo, un 
Dios y Padre de todos, el cual es sobre ' todas 
las cosas, y por todas las cosas, y en todos 
vosotros. 

El Evangelio. S. Luc. xiv. 1. 

A CON'l'ECrÓ que entrando en casa de un 
príncipe de los Fariséos un Sábado á 
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comer pan, ellos le acechaban. Y hé aquí un 
hombre hidrópico estaba delante de él. Y 
respondiendo J esus, habló á los doctores de la 
ley, y á los Fariséos, diciendo: t Es lícito sanar 
en Sábado 1 Y ellos callaron. Entónces él 
tomándole, lo sanó, y despidióle. Y respon- • 
diendo á ellos, dijo: t El asno ó cl buey de 
cual de vosotros caerá en algnn pozo, y él no 
lo sacará luego en dia de Sábado 1 Y no le 
podian replicar á cstas cosas. Y observando 
como escogian los primeros asientos á la mesa, 
propuso una parábola á los convidados, dicién­
doles: Cuando fueres convidado de alguno á 
bodas, no te sientes en el primer lugar; no 
sea que otro ma.<¡ honrado que tú esté por él 
convidado, y viniendo el que te llamó á tí y á 
él, te diga: Da lugar á este: y entónces 
comiences con verguenza á tener el luO"ar 
último. Mas. cuando fueres convidado, v~ y 
siéntate en el postrer lugar; porque cuando 
viniere el que te llamó, te diga: Amigo, sube 
arriba: entónces tendrás gloria delante de los 
que juntamente se asientan á la mesa. Porque 
cualquiera que se ensalza, será humillado; y 
el que se humilla, será ensalzado. 

LA DÉCIMA OCTAVA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, te suplicamos concedas gracia Ii tu 
pueblo para evitar las tentaciones del 

mundo, de la came, y del diablo, y para se-
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guirte con corazones y ánimos puros, á tí que 
eres el solo Dios; mediante J esu-Cristo nu­
estro Señor. Amen. 

La Epí&tola. 1 COl'. i. 4. 

GRACIAS doy á mi Dios siempre por vos­
otros, por la gracia de Dios que os es 

dada en Cristo J esus; que en todas las cosas 
sois enriquécidos en él, en toda lengua y en 
toda ciencia; con lo cual el testimonio de 
Cristo ha sido confirmado en vosotros: de tal 
manera que nada os falte en ningun don, 
esperaudo la manifestacion de nuestro Señol 
Jesu-Cl'isto; el cual tambien os confirmará 
hasta el fin, para que seais sin falta en el dio. 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 34. 

ENT6NCES 101:1 Fariséos, oyendo que babia 
cerrado la boca á los Saducéos, se jun­

taron á una; y pregunt6 uno de ellos, intér­
prete de la ley, tentandole, y diciendo: Ma­
estro, t cuál es el mandamiento grande en la 
ley 1 Y J esus le dijo: Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu . corazon, y de toda tu alma, y 
de toda tu mente. Este es el primero y el 
grande mandamiento. Y el sel:í~ndo es seme: 
jante á este: Amarás á tu pr6~lmo como á ti 
mismo. De estos dos mandamientos depende 
toda la ley, y los profetas. Y estando juntos 
los Fal'iséos, Jesus les preguntó, diciendo: 
t Qué 08 parece del Cristo 1 t de quiél~ es 
Hijo 1 Dícenle: De David. El les dICe: 
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i Pues cómo David en Espíritu le llama Señor, 
diciendo, Dijo el Señor á mi Señor, Siéntate á 
mi diestra, entretanto que pongo tus enemigos 
por estrado de tus piés 1 Pues si David le 
llama Señor, t cómo es su Hilo 1 Y nadie le 
podia responder palabra; ni osó alguno desde 
aquel dia preguntarle mas. . 

LA DÉCIMA NONA DOMINICA DESPURS DE 
LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, pues que sin tí no podemos agra­
darte; Concede misericordiosamente, 

que tu Santo Espíritu dirija y guie nuestros 
corazones en todo: mediante Jesu-Cristo nu-
estro Señor. Amen. . 

La Epístola. Efes. iv. 17. 

Esrro pues digo y requiero en el Señor, que 
no andeis mas como los otros Gentiles, 

que andan en la vanidad de su sentido, te­
niendo el entendimiento entenebrecido, ajenos 
de vida de Dios por la ignorancia que en ellos 
hay, por la dureza de su corazon: los cuales 
despues que perdieron el sentido de la con­
ciencia, se entregaron á la desvergüenza para 
cometer con avidez toda suerte de impureza. 
Mas vosotros no habeis aprendido así á Cristo: 
si empero lo habeis oido, y habeis sido por él 
enseñados, como la verdad está en J esus, á 
que dejeis, cuanto á la pasada manera de vivir, 
el viejo hombre que está viciado conforme á 
los deseos de error; y á renovaros en el espí-
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ritu de vuestra mente, y vestir el nuevo hom· 
bre que es criado conforme ¡¡ Dios en justicia 
y en santidad de verdad. Por lo cual, de· 
jada la mentira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo; porque somos miembros los unos 
de los otros. Airaos, y no peqneis: no se 
ponga el sol sóbre vuestro enojo; ni deis lugar 
al diablo. El que hurtaba, no hurte mas; 
ántes trabaje, obrando con sus manos lo que 
es bueno, para que tenga de que dar al que 
padeciere necesidad. Ninguna palabra torpe 
salga de vuestra boca; sino la que sea buena 
para edificacion, para que dé gracia á los 
oyentes. Y no contristeis al Espíritu Santo 
de Dios, con el cual estais sellados para el dia 
de la redencion. Toda amargura, y enojo, é 
ira, y voces, y maledicencia sea quitada de 
vosotros, y toda malicia: ántes sed los unos 
con los otros benignos, misericordiosos, pero 
donándoos los unos á los otros, como tambien 
Dios os perdonó en Cristo. 

El Evangelio. S. l\f ato ix. lo 

ENTl'tANDO J esus en el barco, pasó á la 
otra parte, y vino á su ciudad. Y h6 

aquí le trajeron un paralítico echado en una 
cama: y viendo Jesus la fé de ellos, dijo al 
paralítico: Confia, hijo; tus pecados te son 
perdonados. Y hé aquí algunos de los escri. 
bas decian uentro de sí: Este blasfema. Y 
viendo Jetius sus pensamientos, dijo: t Por 
qué pensais mal en vuestros corazones 1 Por· 
que, i Qué es mas fácil, decir, Los pocados te 
son perdonados: O docir, Lovántate, y anda 1 
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Pues para que sepais que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tien-a de perdonar peca·· 
dos, (dice entónces al paralítico): Levántate, 
toma tu cama, y véte á tu casa. Entónces 
él se levantó, y se fué á su casa. Y las 
gentes viendolo, se maravillaron, y glorifica. 
ron á Dios, que habia dado tal potestad á los 
hombres. 

LA VIGÉSIMA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

TODO.PODEROSO y misericordiosísimo 
Dios, te suplicamos que por tu piadosa bon­

dad nos libres de todo lo que nos puede dañar; 
á fin que, desembarazados en cuerpo y alma, 
podamos con buen ánimo poner por obra lo 
que tú quieres que hagamos; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístolct. Efes. v. 15. 

MIRAD, pues, como andeis avisadamente; 
no como necios, mas como sabios, re· 

dimiendo el·tiempo, porque los dias son malos. 
Por tanto no seais imprudentes, sino entendi­
dos de cual sea la voluntad del Señor. Y no 
os embriagueis de vino, en lo cual hay disolu· 
cion; mas sed llenos del Espíritu: hablando 
entre vosotros con salmos, y con himnos, y 
canciones espirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones: dando gracias 
siempre de todo al Dios y Padre en el nombre 
de nuestro Señor Jesu·Cristo; sujetadOE! los 
unos á los otros en el tomor do Dios. 

199 



LA VlGES. D. DESPUES DE LA TRIN. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 1. 

RESPONDIENDO J esus, les volvi6 á hablar 
en parábolas, diciendo: El reino de los 

cielos es semejante á un hombre rey, que hizo 
bodas á su hijo: y envi6 sus siervos para que 
llamasen los llamados á las bodas; mas no 
quisieron venir. Volvi6 á enviar otros siervos, 
diciendo: Decid. á los llamados, Hé aquí, mi 
comida he aparejado; mis toros, y animales 
engordados son muertos, y todo está pre­
venido: venid á las bodas. Mas ellos no se 
cuidaron, y se fueron; uno á su labranza, y 
otro á sus negocios; y otros, tomando sus 
siervos, los afrentaron, y los mataron. Y el 
rey, oyendo esto, se enoj6; y enviando sus 
ejércitos, destruy6 á aquellos homicidas, y 
puso fuego á su ciudad. Entónces dice á s~s 
siervos: Las bodas á la verdad están apareja· 
das; mas los que eran llamados no eran digo 
nos. Id pues á las salidas de los caminos, y 
llamad á las bodas á cuantos halláreis. Y 
saliendo los siervos por los caminos, juntaron 
á todos los que hallaron, juntamente malos y 
buenos; y las bodas fueron llenas de convida· 
dos. Y entr6 el rey para ver los convidados, 
y vió allí un hombre no vestido de vestido de 
boda. Y le dijo: Amigo, ~ c6mo entraste acá 
no teniendo vestido de boda 1 Mas él cerró 
la boca. Ent6nces el rey dijo á los que ser­
vian: Atado de piés y de manos tomadle, y 
echadle en las tinieblas de afuera; allí será el 
lloro, y el crujir de dientes. Porrlue muchos 
son llamados, y pocos escogidos. 
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La Colecta. 

CONCEDE, suplicámoste, Misericordioso 
Señor, á tus fieles perdon y paz, para 

que ellos sean limpios de todos sus pecados, y 
te sirvan con ánimo tranquilo; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Efes. vi. 10. 

HERMANOS mios, confortáos en el Sefior, 
y en la potencia de su fortaleza. Ves­

tíos de toda la armadura de Dios, para que 
podais estar firmes contra las asechanzas del 
biablo. Porque no t6nemos lucha contra 
sangre y carne; sino contra principados, con­
tra potestades, contra señores del mundo, go­
beJ'l1adores de estas tinieblas, contra molicias 
espirituales en los cielos inferiores. Por tanto 
tomad toda la armadura de Dios, para que 
podais resistir en el dia malo, y estar firmes, 
habiendo acabado todo. Estad pues firmes, 
ceñidos vuestros lomos de verdad, y vestidos 
je la cota de justicia; y calzados los piés con 
el apresto del evangelio de paz: en todo caso 
tomando el esendo de la fé, con que podais 
apagar todos los dardos de fuego del maligno. 
y tomad el yelmo d~ salud, y la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios; orando 
en todo tiempo con toda deprecacion y súpliC'[I 
en el Espíritu, y vclando en ello con toda in­
stnncia y suplicacion por todos los santos: 
y por mí" para que me sea elada palabra en el 
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abrir de mi boca con confianza, para hacer no· 
torio el misterio del Evangelio, por el cual soy 
embajador en esta cadena; que resueltamente 
hable de él, como debo hablar. 

El Et.angelio. S. Juan iv. 46. 

H
ABlA en Capernaum uno del rey, cuyo 

hijo estaba enfermo. E~te, como, oyó 
que Jesus venia de Judéa á Gahléa, fué a .. él, 
y rogábale que descendiese, y sa~as~ su lUJo; 
porque se comellz~ba .á mo~ir. En~nce~ Jesus 
le dijo: Si no VlerelS senales y mllagI~s, no 
creeréis. El del rey le dijo: Señor, desClende 
ántes que mi hijo muera. Díce~e Jesus: V~, 
tu hijo vive. Y el hombre creyo á la palabI,a 
que Jesus le dijo, y se fu~. Y ;uan~~ ya el 
descendia, los siervos le sa11eron .. a re~lblr, y le 
dieron nuevas diciendo: Tu hlJO vlve. ~n: 
tónces él les preguntó á qué ho~a com~nzo a 
estar mejor. y dijéronle : Ayer a las slete .~e 
dejó la fiebre. El padre entónces enten~iO, 
que aquella hora era cuando J esus le dlJo: 
Tu hijo vive: y creyó él y toda su casa. Esta 
seO'uuda señal volvió J esus á haccr cuando 
vi~o de J udéa á Galiléa. 

LA V1GfSIMA SEGUNDA DOMINICA DES­
PUES DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, te suplicamos guard~s la I.glesi~ 
que es tu familia, en contm~a pledúd, 

para que por tu proteccion se vea hbre de ::td· 
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versidades, y se cntregue devotamente á tu 
servicio, empléandose en buenas obras á gloria 
de tu Nombre; mediante J esu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. Filip. i. 3. 

DOy gracias á mi Dios en toda memoria 
de vosotros, siempre en todas ~nis ora­

ciones haciendo oracion por todos YOsotros con 
gozo, por vuestra comunion en el evangelio, 
desde el primer dio. hasta ahora; estando con­
fiado de esto, que el que comenzó en vosotros 
la buena obra, la perfeccionará hasta el dia de 
J esu-Cristo; como me es Justo sentir de todos 
vosotros, por cuanto os tengo en el COl'azoa ; 
y en mis prisiones, y en la defensa, y confil'­
macion del evangelio, sois todos yosotros com­
pañeros de mi gracia. Porque Dios me es 
testigo de cómo os amo á todos vosotros en 
las entrañas de J esu-Cristo. Y esto ruego, 
que vuestro amor abunde aun mas y mas en 
ciencia, y en todo conocimiento, para que dis­
cernais lo mejor; que ¡;eais sinceros y sin 
ofensa para el dia de Cristo; llenos de frutos 
de justicia, que es por Jesu-Cristo, á gloria y 
loor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. 21. 

PEDRO dijo á Jesus: Señor, t cuantas 
veces perdonaré á mi hermano que pe­

care oontra mí 1 t hasta siete 1 J esus le dice: 
No te digo hasta siete, mas aun hasta setenta 
veces s·iete. Por lo cllal el reino de los cielos 
es semejante á un hombre rey, que quiso 
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hacer cuentas con sus siervos. Y comenzando á 
hacer cuentas, le fué presentado uno que le 
debia diez mil talentos. Mas á este, no pu­
diendo pagar, mandó su señal' venderle .. y 
á su mujer é hijos, con todo lo que tenia, y 
q ne se le pagase. Entónces aquel siervo pos­
trado le adoraba, diciendo: Señor, ten pa­
ciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. El 
señor movido á misericordia de aquel siervo, 
le soltó, y le perdonó la deuda. Y saliendo 
aquel siervo, halló uno de sus consiervos, que 
le debia cien denarios; y trabando de él, le 
ahogaba, diciendo: Págame lo que debes. 
Entónces su consiervo, postrándose á sus piés, 
le rogaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y 
yo te lo pagaré todo. Mas él !la quiso; sino 
fué, y le echó en la cárcel hasta que pagase la 
deuda. Y viendo sus consiervos lo que pa­
saba. se entristecieron mucho; y viniendo de­
clararon á su señor todo lo que habia pasade. 
Entónces llamándole su señor, le dice: Siervo 
malvado, toda aquella deuda te perdoné, por­
que me rogaste. i No te convenia tambien á 
tí tener misericordia de tu consiervo, como 
tambien yo tuve misericordia de tí 1 En­
tónces su señor enojado le entregó á los ver­
dugos, hasta que pagase todo lo que le debia. 
Así tambien hará con vosotros mi Padre celes­
tial, si no perdonáreis de vuestros corazones 
cada uno á su hermano sus ofensas. 
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DESPUES DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, nuestro refugio y fortaleza, que 
eres autor de toda piedad; Te supli­

camos que escuches los humildes ruegos de tu 
Iglesia; y haz que lo que te pedimos en fé, 
lo consigamos en efecto; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Filip. iii. 17. 

HERMANOS, sed imitadores de mí; Y 
mirad los que así anduvieren, como nos 

teneis por ejemplo. Porque muchos andan, 
de los cuales os dije muchas veces, y aun 
ahora lo digo llorando, que son enemigos de la 
cruz de Cristo; cuyo fin será perdicion, cuyo 
Dios es el vientre, y su gloria será. en confu­
aion; que sienten lo terreno. Mas nuestra 
vivienda es en los cielos; de donde tambien 
esperamqs al Salvador, al Señor Jesu-Cristo; 
el cual transformará el cuerpo de nuestra ba­
jeza, para ser semejante al cuerpo de su 
gloria, por la operacion con la cual puede t:1m­
bien sujetar á sí todas las cosas. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 15. 

ENTÓNCES idos los Fariséos, consultaron 
como le tomarian en alguna palabra. 

y envian á él los discípulos de ellos, con los 
Herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que 
eres amador de verdad, y que enseñas C01l 

verdad el camino de Dios, y que no te curas 
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de nadie, porque no tienes acepcion de per­
sona de hombres, Dínos pues, ~ qué te pa­
rece 1 ~ es lícito dar tributo á César, ó no 1 
Mas Jesus, entendida la malicia de ellos, les 
dice; i Por qué me tentais, hipócritas 1 Mos­
tradme la moneda del tributo. Y ellos In 
presentaron un denario. Entónces les dice; 
i Cuya es esta figura, y lo que está. encima 
escrito 1 Dícenle; De César. Y díceles; 
Pagad, pues, á César lo que es de César, y á 
Dios lo que es de Dios. Y oyendo esto se 
maravillaron, y dejándole se fueron. 

LA VIGÉSIMA CUARTA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Sellor, suplicámoste que absuelvas á t u 
pueblo de sus ofeasas j para que por tu 

benignidad seamos libres de las ataduras de 
los pecados, que por nuestra fragilidad hemos 
cemetido; Concede esto, oh Padre Celestial, 
por Jesu-Cristo, nuestro bendito Señor y Sal­
vador. Amen. 

La Epistola. Col. i. 3. 

D AMOS gracias al Dios y Padre del Señor 
nuestro Jesu-Cristo, siempre orando por 

vosotros j habiendo oído vuestra fé en Cristo 
Jesus, y el amor que teneis á todos los santos, 
á causa de la esperanza que os está guardada 
en los cielos j de la cual habeis oido ya por la 
palabra verdadera del evangelio; el cual ha 
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llegado hasta vosotros, como por todo el 
(llundo j y fructifica, y crece, como tambien 
en vosotros, desde el dio, que oísteis y ' cono­
cisteis la gracia de Dios en verdad como la 
h,t1beis aprendido de Epafras, nue~tro con­
sIervo amado, el cual es un fiel ministro de 
Cristo á favor vuestro j el cual tambien nos 
ha declarado vuestro amor en el Espíritu. Por 
l~ cual tambien nosotros, desde el dio, que lo 
Olm?S, no ce~amos de orar por vosotros, y de 
pedIr que sealS llenos del conocimiento de su 
voluntad, en toda sabiduría y espiritual inteli­
geucia j para que andeis como es digno del 

. Señor, agradándole en todo, fructificando en 
tada buena obra, y creciendo en el conoci­
miento de Dios; corroborados de toda forta­
leza, conform~ á la potencia de su gloria, para 
toda tolera~Cla y largura de ánimo con gozo; 
dando graClas al Padre que nos hizo aptos 
para participar de la suerte de los santos en 
luz. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 18. 

HABLANDO él estas cosas á los discípulos 
de Juan, hé aquí vino un principal, y 

le adoraba, diciendo; Mi hija es muerta poco 
há: mas vén, y pon tu mano sobre ellt1, y vi­
virá. Y se levantó J esus, y le siguió, y sus 
discípulos. Y hé aquí una mujer enferma de 
flujo de sangre doce años habia, llegándose 
por detrás, tocó la franja de su vestido: por­
que decia entre sí: Si tocáre solamente su 
vestido, seré salva. Mas Jeslls volviéndose, y 
mirándola, dijo; Confia, hija, tu fé te ha sal-
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vado. Y la mujer fué salva desde aquella 
hora. Y llegado Jesus á casa del principal, 
viendo los tañedores de flautas, y la gente que 
hacia bullicio, díceles: Apartáos, que la mu­
chacha no es muerta, mas duerme. Y se bur­
laban de él. Y como la gente fué echada 
fuera, entró, y tomóla de la mano, y se le­
vantó la muchacha. Y salió esta fama por 
toda aquella tierra. 

LA VIGÉSIMA QUINTA DOMINICA DESPOES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

MUEVE oh Señor, de tal manera la vo­
lnn~d de tus fieles, que fructificando 

abundantemente en buenas obras, reciban de 
tí abundante premio; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

PO!' Epistola. J erem. xxiii. 5. 

H É aquí que vienen los dias, dice JehoviÍ, 
y despertaré á David renuevo justo, y 

reinará Rey, el cual será dichoso; y hará 
juicio y justicia en la tierra. En sus dias será 
salvo Judá, é Israel habitará confiado: y este 
será su nombre que le llamarán; JEHOVA, 
JUSTICIA NUESTRA. Por tanto, hé aquí 
que vienen dias, dice Jehová, y no dirán mas: 
Vive Jehová, que hizo subir los hijos de Israel 
de la tierra de Egipto; sino, Vive Jehová que 
hizo subir, y tmjo la simiente de la casa de 
Israel de tierra del Aquilon, y de todas laf 
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tierras á donde los habia yo echado: y habita­
rán en su tierra. 

El Evangelio. S. Juan vi. 5. 

Y COMO alzó Jesus los ojos, y VI0 que 
habia venido á él grande multitud, dice 

á Felipe: t De donde comprarémos pan para 
que coman estos ~ Mas esto decia para pro­
barle; porque él sabia lo que habia de hacer. 
Respondióle Felipe: Doscientos denarios de 
pan no les bastarán, para que cada uno de 
ellos tome un poco. Dícele uno de sus discí­
pulos, Andres, hermano de Simon Pedro: un 
muchacho está aquí que tiene cinco panes de 
cebada y dos pececillos; tOmas qué es esto 
entre tantos 1 Entónoos J esus dijo: Haced 
recostar la gente. Y habia mucha yerba en 
aquel lugar: y recostáronse como número de 
cinco mil varones. Y tomó Jesus aquellos 
panes, y habiendo dado gracias, repartió á los 
discípulos, y los discípulos á los que estaban 
recostados: asimismo de los peces cuanto 
qnerian. Y Gomo fueron saciados, dijo á sus 
discípulos: Recoged los pedazos que han que­
dado, porque no se pierda nada. Cogieron 
pues, é hinchiero,n doce cestas de pedazos de 
los cinco panes de cebada, que sobraron á los 
que habian comido. Aquellos hombres en­
tónces, como vieron la señal que J esus habia 
hecho, decian: Este verdaderamente es el 
Profeta, que habia de venir al mundo. 
'Ir Si hUbiere algunas Dominicas mas ántes de la 

Dominica de Adviento, se usarán lo, Q,ficios de 
algunas de las Dominicas que se omitil'ron 
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despues de la. Epifania, hasta llena¡· las que 
falten. Y si hubiere ménos, se omitirán las qur 
aquí sobren: cuidando que esta última Colecta, 
Epístola, y Evangelio, se usen el Domingo inme­
diato al Adviento. 

EL DIA DE SAN ANDRES. 

La Colecta. 

D IOS Todo-poderoso, que por tu gracia 
, hiciste que tu Santo Ap6stol Andres 

obedeciese prontamente la vocacion de tu 
Hijo Jesu-Cristo, y le siguiese sin dilacion 
algull:l. j D¡t tambiell gracia á todos nosotros, 
para que siendo llama~os por tu S~nta Pal~. 
bra, nos entreguemos sm tardanza a c.umphr 
obedientemente tus santos mandamientos; 
mediante Jesu -Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. x. 9. 

SI confesares con tu boca al Señor Jesus, y 
creyeres en tu corazon que Dios le levant6 

de los muertos, serás salvo. Porque con el cora­
zon se cree para justicia j mas con la bo~a se 
hace confesion para salud. Porque la Escntura 
dice: Todo aquel que en él crey~re, )lo. será 
avergonzado. Porque no hay ~lferenCJa de 
Judío y de Griego: porque el mismo que es 
Señor de todos rico es para con todos los que 
le invocan. Porque todo aquel que invocáre 
el nombre del Señor, será salvo. t Cómo pues 
invocarán á aquel en el cual no 1.lan creido 1 
y t c6mo creerán á aqnel de qUlen no han 
oido 1 Y í c6mo oirán sin hauer quiclJ les pre-
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dique 1 Y t c6mo predicarán si no fueren en­
viados 1 C6mo está escrito: Cúan hermosos 
son los piés de los que anuncian el evangelio 
de la paz, de los que anuncian el evangelio de 
los bienes! Mas no todos obedecen al evange­
lio; pues Isaias dice: Señor, í quién crey6 lo 
que nos ha oido 1 Luego la fé es por el oir j y 
el oir, por la palabra de Dios. Mas digo yo : 
! No han oido 1 Antes bien por toda la tierra 
ha salido la fama de ellos, y hasta los cabos 
de la redondez de la tierra las palabras de 
ellos. Mas digo: t No ha conocido esto 
Israel 1 Primeramente Moises dice: Yo os 
provocaré á zelos con gente que no es mia ;, 
con gente insensata os provocm·é á ira. B 
Isaias determinadamente dice: FuÍ hallado de 
los que no me buscaban; manifestéme á los 
que no preguntaban por mí. Mas acerca de 
Israel dice: Todo el dia extendí mis manos á 
un pueblo rebelde y contradictor. 

. El Evangelio. S. Mat. ¡v. 18. 

ANDANDO Jesus junto á la mar de Galiléa, 
..tl. vi6 á dos hermanos, Simon, que es 
llamado Pedro, y Andres su hermano, que 
echaban la red en la mar j porque eran pesca­
dores j y díceles : Venid en pos de mí, y os 
haré pescadores de hombres. Ellos entónces, 
déjando luego las redes, le siguieron. Y 
pasando de allí, vi6 otros dos hermanos, Jacobo 
hijo de Zebedéo, y Juan su hermano, en el 
barco con Zebedéo, su padre, que remendaban 
sus redes; y los llam6. Y ellos dejando 
luego el barco, y á su padre, le siguieron. 
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La Colecta. 

D ros Eterno y Todo-poderoso, que para 
mayor confirmacion de la fé, permitiste 

que tu Ap6stol Santo Tomas dudase de la 
resurreccion de tu Hijo; Concédenos que 
creamos tan indubitable y pelfectamente en 
el mismo tu Hijo Jesu-Cristo, que nuestra fé 
no sea jamas reprobada en tu presencia. 
Oyenos, oh Señor, mediante el mismo J esu­
Cristo, á quien, contigo, y el Espíritu Santo, 
sea todo honor y gloria ahora y siempre. 
Amen. 

La Epístola. Efes. ii. 19. 

ASÍ que, ya no sois extra~eros ni advenedi­
zos, sino juntamente ciudadanos C01l 

los santos, y domésticos de Dios; edificados 
sobre el fundamento de los ap6stoles y pro­
fetas, siendo la principal piedra del ángulo 
J esu-Cristo mismo; en el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo para .ser un 
templo santo en el Señor: en el cual vosotros 
tambien sois juntamente edificados, para mo­
rada de Dios en Espíritu. 

El Evangelio. S. Juan xx. 24. 

T OMÁS, uno de los doce, que se dice el 
Dídimo, no estaba con ellos cuando 

Jesus vino. Dijéronle, pues, los otros discí­
pulos: Al Señor hemos ,visto. Y él les _ dijo: 
Si no viere en sus manos la señal de los Clavos, 
y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su costado, no creeré. Y 
ocho dias despues estaban otra vez sus disd-

212 

LA CONVERSION DE SAN PABLO. 

pulos dentro, y con ellos Tomás: vino Jesus, 
las puertas cerradas: y púsose en medio, y 
dijo: paz á vosotros. Luego dice á Tomás: 
1fete tu dedo aquí, y vé mis manos; yo alarga 
acá tu mano, y metéla en mi costado: y no 
seas incrédulo, sino fiel. Entónces Tomás 
respondió, y dícele: Señor mio, y Dios mio. 
Dícele J esus: Porque me has visto, oh Tomás, 
creiste: bienaventurados los que no vieron, y 
creyeron. Y tambien hizo Jesus muchas otras 
señales en presencia de sus discípulos, que no 
están escritas en este libro. Estas empero 
oon escritas para que creais que Jesus es el 
Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, 
tengais vida en su nombre. 

LA CONVERSION DE SAN PABLO. 

La Colecta. 

OH Dios, que por medio de la preJicacion 
de tu bendito Ap6stol San Pablo, has 

hecho resplandecer la luz del Evangelio por 
todo el mundo; 'fe suplicamos que, teniendo 
en memoria su maravillosa conversion, te 
manifestemos nuestro agradecimento por ella, 
siguiendo la santa doctrina que él enseñó; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Hechos ix. 1. 

Y SAULO, respirando aun amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor, 

vino al príncipe de los Sacerdotes, y demandó 
de él letras para Damasco á las sinagogas, para 
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que si hallase algunos hombres ó mujeres de 
esta secta, los trajese presos á J enlsalein. Y 
yendo por el camino, aconteció que llegando 
cerca de Damasco, súbitamente le cercó un 
resplandor de luz del cielo. Y cayendo en 
tielTa, oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, 
t por qué me persigues 1 Y él dijo: t Quién 
eres, Señod Yel Señor dijo: Yo soy Jesus 
á quien tú persigues: dura, cosa te es dar 
coces contra el aguijan. El temblando y 
temeroso dijo: Señor, t qué quieres que haja 1 
y el Señor le dice: Levántate y entra en la 
ciudad, y se te dirá lo que te conviene hacer. 
y los hombres que iban con Saulo, se pararon 
atónitos, oyende á la verdad la voz, mas no 
viendo á nadie. Entónces Saulo se levantó de 
tierra, y abriendo los ojos no veia á nadie: así 
que llevándole por la mano, metiéronle en 
Damasco, donde estuvo tres dias sin ver j y 
no comi6, ni bebi6. Habia ent6nces un dis­
cípulo en Damasco, llamado AnanÍas j al cual 
el Señor dijo en vision: AnanÍas. Y él 
respondi6: Héme aquí, Señor. Y el Señor le 
dijo: Levántate, y vé á la calle, que se llama 
la Derecha, y busca en casa de J údas á uno 
llamado Saulo, de Tarso: porque hé aquí él 
ora j y ha visto en vision un varan llamado 
Ananías, que entra, y le pone la mano encima 
para que reciba la vista. Entónces Ananías 
respondi6 : Señor, he oido á muchos acerca de 
este hombre, cuantos males ha hecho á tus 
santos en J ernsalem. Y aun aquí tiene facul­
tad de los príncipes de los sacerdotes de 
prender á todos los que invocan tu nombre. 
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Y le dijo el Señor: Vé j porque instrumento 
escogido me es este, para que lleve mi nombre 
en pr~~encia de los Gentiles, y de reyes, y de 
los hiJOS de Israel. Porque yo le mostraré 
cuanto le sea menester que padezca por mi 
nombre. AnanÍas entónces fué, y entr6 en la 
casa; y poniéndole las manos encima, dijo: 
Saulo, hermano, el Señor J esus, que te apareció 
en el camino por donde venias, me ha enviado 
para que recibas la vista, y seas lleno de 
Espíritu Santo. Y luego le cayeron de los 
ojos como escamas, y recibi6 al punto la vista: 
y levantándose fué bautizado. Y como comi6, 
fué confortado. Y estuvo Saulo por algunos 
dias con los discípulos que estaban en Damasco. 
y luego en laa sinagogas predicaba á Cristo, 
diciendo que este era el Hijo de Dios. Y 
todos los que le oian estaban at6nitos y 
decian: i No es este el que asolaba en J~rn­
sale~ á los que invocaban este nombre, y á 
eso V1l10 acá, para llevarlos presos á los prín­
cipes de los sacerdotes 1 Empero Saulo 
mucho mas se esforzaba, y confundia á los 
Judíos que moraban en Damasco, afirmando 
que este es el Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xix. 27. 

RESPONDIENDO Pedro, dijo á Jesus: 
Hé aquí, nosotros hemos dejado todo, y 

te hemos seguido: t qué pues tendrémos 1 Y 
Jesus les dijo: De cierto os digo, que vosotros 
que me habeis seguido, en la regeneracion, 
ClIando se sentará el Hijo del hombre en el 
trono de su gloria, vosotros tambien os sen-

215 



LA PURIFICACION DE LA S. MARIA. 

taréis sobre doce tronos, para juzgar á las 
doce tribus de IsraéL Y cualquiera que de­
jare casas, 6 hermanos, 6 hermanas, 6 padre, 6 
madre, 6 mujer, 6 hijos, 6 tielTas, por mi 
nombre, recibirá cien veces tanto, y heredará 
la vida eterna. Mas muchos primeros serán 
postreros j y postreros, primeros. 

LA PRESENTACION DE CRISTO EN EL TEHPLO, 
COMUNMENTE LLAMADA 

LA PURIFICACION DE LA SANTA VIRGEN 
lIARlA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, humilde­
mente suplicamos á tu Majestad, que 

como tu Unigénito ' Hijo fué en este dia pre­
sentado en el templo en la substancia de 
nuestra carne, así seamos presentados á tí con 
corazones puros y limpios, por el mismo tu 
Hijo Jesu-Cristo, nuestro Señor. Amen. 

Par Epí&tola. l\1nl. ¡ji. 1. 

HÉ aquí yo envio mi mensajero, el cual 
preparará el camino delante de mí: y 

luego vendrá á su templo el Señor á quien 
vosotros buscais, y el Angel del pacto á quien 
deseais vosotros. Hé aquí que viene, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. t Y quién podrá sufrir 
el tiempo de su venida 1 6 t quién podrá estar 
cuando él se mostrará 1 Porque él será com" 
fuego purificador, y como jabon de lavadores. 
y sentarse l¡a prtra afinar y limpiar la plata: 
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porque limpiará los hijos de Leví j los afinará 
C0l110 á oro y como á plata, y ofrecerán á 
Jehová ofrenda con justicia. Y será suave á 
Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalem 
0°0:0 en los dias pasados, y como en los años 
n,ntIguos. Y llegarme he á vosotros á juicio 
y s,eré pronto testige contra .los hechiceros; 
adulteros, y. contra los ~lue Juran mentira, y 
l~s que dettener! el salal'lo del jOl'llalero, de la 
vlUda, y ~el huerfuno? y los que hacen agravio 
al extranjero no temen do temor de mí dice 
Je~ová de los ejércitos. ' 

El Evan!Jelio. S. Luc. ii. 22. 

Y COMO se cumplieron los dias de la puriti. 
. , cacion ~e Maria, conforme á la ley de 

AfOlses, le ~raJeron á Jerusalem pnra presen­
tarle al Senor; (como está escrito en la ley 
del, Sellor: Todo varon que abriere la matriz, 
sera llamado santo al Señor:) y para dar la 
ofrenda, conforme á lo que está dicho en la ley 
del SlJñor, un par de t6rtolas, ó dos palominos. 
y hé aquí, habia un hombre en Jerusalem 
llamado Simeon, y .este hombro, justo y pio: 
e~peraba la consolacion de Israel; y el Espí­
ntu Santo era sobre él. y habia recibido 
respuesta del Espíritu Santo, que 110 veria la 
muerte ántes que viese al Cristo del Señor. 
y vino por Espíritu al templo. Y cuando 
metieron alnifío Jesus sus padres en el templo, 
pn,ra hacer por él conforme á la costumbre de 
In le!., ~nt6.nces él .. le tomó en sus brazos, y 
bendIjO u DIOS, y dIJO: Ahora despides Señor 
á tu siervo, conforme á tu palabra ~n paz: 
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porque han visto mis ojos tu Salvacion, la 
cuai has aparejado en presencia de todos los 
pueblos; luz para ser revelada á los Gentiles, 
y la glolÍa de tu pueblo Israel. Y José y su 
madre estaban maravillados de las cosas quc 
se decian de él. Y los bendijo Simeon, y dijo 
á su madre María: Hé aquí que este es 
puesto para caida y para levantamiento d~ 
muchos en Israel, y para señal á la que sera 
contradieho: y una espada traspa~ará tu alma 
de tí misma, para que sean malllfestados los 
pensamientos de much?s co:·~zones. Est~ha 
tambien allí Ana, profetIsa, hiJa ~e Fan~el, de 
la tribu de Aser; la cual ha,b¡a vellldo .en 
grande edad, y habia. vi.vi~o con su mn:ndo 
siete años desde su vlI"gIllldad. Y era VIUda 
de hasta oehenta y cuatro años, que no se 
apartaba del templo, sirviendo de noche y de 
dia con ayunos y oraciones. Y esta sobre­
viniendo en la misma hora, juntamente con­
fesaba al Señor, y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redencion en J erusalem. 
Mas como cumplieron todas las cosas segull 
la ley del Señor se volvieron á Galiléa, á su 
ciudad de N aza:et. Y el niño crecia, y forta­
lecÍase en espíritu, y se henchia de sabiduría; 
y la gracia de Dios era sobre él. 

EL DIA DE SAN MATIAS. 

La Colecta. 

OH Dios Omnipotente, que en lugar de 
Judas el traíc1or, escogiste á tu fiel 
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siervo Matias, para que fuese del número de 
l?s doc~ Ap6stoles; Concede que tu Iglesia, 
Siendo sIempre preservada de falsos Ap6stoles 
sea ordenada y guiada por fieles y verdadero~ 
pastores j mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

1'01' Epístola. Hechos i. 15. 

EN aquellos clias levantiíndose Pedro en 
.:.J me.~lo. de los discípul.os, dijo: (y era 

la, compallla Juuta como de Clento y veinte en 
HUmer?): Varones ~lermallos, convino que se 
C~ll-r:p~let!e ",esta escntura, la cual dijo ántes el 
Espll'ltu ::Santo por la boca de David de 
Júdas, que fué guia de los que prendier~n á 
Jes:ls, el cual era contado con nosotros, y 
tCUla. ~~lC!te en este ministerio. Este pues 
aclquU'lO UIl campo del salario de su iniquidad; 
y colgándose, reventó por medio, y todas sus 
entrañas se derramaron. y fué notorio á 
todos los moradores de J erusalem; . de tal 
m::tnera que aquel campo es llamado en lSll 

propia lenglla, Acéldama, que es, Campo de 
sangTe. Porque está escrito en el libro de los 
Salmos: S~a hecha desierta Sil habitacion, y 
no. haylt qUI en more eu ella: y tome otro su 
obispado. Conviene, pues, que de estos hom­
bres que han estado juntos con ncsotros todo 
el tiempo que el Señor J esus entr6 y sali6 
entre nosotros, comenzando desde el bautismo 
de Juan, hasta el dia que fué recibido arriba 
de entre nosotros, UIlO sea hecho testigo COIl 

nosotros de su resulTeccion. Y señalaron á 
dos: iÍ Josef, lIamrtdo BrtrsaLiís, que tenia por 
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sobrcnombre Justo, y á Matlas. y orando, 
dijeron: Tú, Señor, que COlioces los corazones 
de todos, muestra cual escoges de estos dos, 
para que tome la suerte de este ministerio, y 
del apostolado, del cual cayó J údas por trans­
gresioll para irse á su lugar. Y les echaron 
suertes; y cayó la suerte sobre Matías; y fué 
contado con los once apóstoles. 

El Evangelio. R. Mat. xi. 25. 

TI N aquel tiempo, respondiendo Jesus, dijo: 
_12..1 Te alabo, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, que hayas escondido estas cosas de 
los sabios y de los entendidos, y las hayas 
rcvelado á los niños. Así, Padre, pues que 
así agradó en tus oj?s. Todas las .cosas ~~ 
son entreO'adas de mi Padre: y nadie conoclO 
al Hijo, ~ino el Padre; ni al Pa~re cono~!ó 
al<Yuno, sino el Hijo, y aquel á qUIen el HIJO 
lo"quisiere revelar. Venid á mí todos los quo 
cstais trabajados, y cargados, que yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí; que soy manso y humilde de 
corazon: y hallaréis descanso para vuestras 
almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga. 

EL DIA DE LA ANUNCIA(;lON. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, oh Señor, derrames tu 
gracia en nuestros corazones; á fin que 

como por la embajada de un ángel hemos couo-
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oido la encarnac~oll de tu Hijo Jcsu-Cristo, así 
por su cruz y paslOll seamos llevados á la ",Ioria 
de. su resurreccion; mediante el mismo "'Jesu­
Cnsto nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Isa. vii. 10. 

Y H~BL6 mas, Jehová á AcMz diciendo: 
Pide para ti seilal de Jehová tn Dios 

demandandola en el profundo, ó arriba en l~ 
alto. Y

r 
respon~ió A~Mz: ~ o pediré, y no 

tentaré a Jehova. DIJO entonces Isaias: Oid 
ahora, casa de David: t Os es poco el ser 
mo~es~os ~ l?s hombres, sinó que tambien lo 
sems a mi DIOS ~ Por tanto el mismo Señor 
o~ dn,rá señal. Hé aquí que la vÍro'en conce­
birá, y parirá hijo, y llamará s~ nombre 
IMMANUEL. Comerá manteca y miel, hasta 
que sepa desechar lo malo, y escoger 10 bueno. 

El Evangelio. S. Lue. i. 20. 

Y AL. sexto mes el ángel Gabriel fué 
enVIado de Dios á una ciudn,d de Galiléa 

llamada N azaret, á una vírgen desposada COI~ 
un :,aron que se llamaba José, de la casa de 
David; yel nombre de la vírgen era MalÍa. 
y entrando el á~gel adonde estaba., dijo: 
Salv~, mu;r fa'\"oreClda! el Señor es contigo: 
bendIta tu entre las mujeres. Mas ella 
cuando le vió, se turbó de sus palabras, y 
pensaba qué salntacion fuese esta, EutónceR 
el ángel le dijo: María, no temas, porque ha~ 
halJ~d? gracia cerca de Dios. Y hé aquí que 
conC!b~rás en tu seno, y parirás un hijo, V 
llamaras su nombro JESUS. Este será gral1d~ 
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y será llamado Hijo del Altísimo; y le dal'á 
el Sefíor Dios el trollO de David su plLdre, y 
reinará en la casa de Jacob por siempre; y de 
su reino no habrá fin. Entónces María dijo 
al ángel: t Cómo será esto 1 porque no 
conozco varon. Y respondiendo el ángel le 
dijo: EJ.. Espíritu Santo vendrá sobre tí, y la 
virtud del Altísimo te hará sombra; por lo 
cual tambien lo Santo que de tí nacerá, será 
llamado Hijo de Dios. Y hé aquí, Elisabet tu 
parienta, tambien ella hn. concebido hijo en su 
vejez; y este es el sexto mes á ella que es 
llamada la estéril: porque ninguna cosa es 
imposible para Dios. Entónces María dijo: 
Hé aquí la criada del Señor; hágase á mí 
conformé á tu palabra.. Y el ángel partió de 
ella. 

EL DJA DE SAN MAHCOS. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que has instruido á 
tu santa Iglesia con la celcstial doctrina 

de tu Evangelista San 11arcos; Dános gracia 
para que no seamos como nifíos llevados por 
do quiera de todo viento de doctrina, áutes 
bien estemos bien fundados y firmes en la 
verdad de tu Santo Evangelio; mediante 
Jesu-Cristo nuestro Seilor. Amen. 

La Epístola. Efes. ¡v. 7. 

A CADA uno de vosotros es dada la gracia 
n conforme á la mcdida del don de Cristo. 
Por lo cual dice: Subieudo á lo alto, llevó 
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cautiva la cautividad, y dió dones á los hom 
bres. Y que subió, tqué es, sino que tambier. 
habia descendido primero a las partes mae 
bajas de la tierra 1 El que descendió, él 
mismo es el que tambien subió sobre todos los 
cielos, para cumplir todas las cosa.s. Y él 
mismo dió unos, ciertamente apóstoles; y 
otros, profetas; y otros, evangelistas; y otros, 
pastores y doctores, para perfeccion de lO>' 
santos, para la obra del ministerio, para edifi­
cacion del cuerpo de Cristo; hasta que todos 
lleguemos á la unidad de la fé, y del conoci­
ll1iento del Hijo de Dios, á un varan perfecto, 
ii In, medida de la edad de la plenitud d 
Cl'iRto. Que ya no seamos niños fluctuante~, 
y llevados por do quiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres que, 
para engañar, emplean con astucia los artificios ' 
del error: álltes siguiendo la verdad en amor, 
crezcalllOS en todas cosas en aquel que es la 
cabeza, á saber, Cristo; del cual, todo el 
cuerpo compuesto y bien ligado entro sí 1-'01' 

todas las junturas de su alimento, que recibe 
segun la opel'l1cion, oada miembro conforme á 
8U medida toma aumento de cuerpo edificán· 
dose en amor. 

El Evangelio. S. Juan xv. 1. 

Yo soy la vid verdadera; y mi Padre es el 
labrador. 'fado pámpano que en mí no 

lleva frnto, lo quit.'1.rá: y todo aquel que lleva 
fruto, le limpiará, pal'l1 que lleve mas fruto. 
Ya vosotros sois limpios por la palabra que os 
he hablado. Estad on mí, y yO' estaré eH 
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vosotros. Como el pámpano no puede llevar 
fruto de sí mismo, si no estuviere en la. vid, 
así ni vosotros, si no estuviereis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que está 
en mí, y yo en él, este lleva mucbo fruto: 
(porque sin mí nada podeis hacer.) El que 
en mí no estuviere, será echado fuera como 
mal pámpano, y se secará: y los cogen, y 108 

echan en el fuego, y arden. Si estuviéreis en 
mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, 
todo lo que quisiéreis pcdireis, yos será hecho. 
En esto es glorificado mi Padre, en que lleveis 
mucho fruto, y soais así mis discípulos. Como 
el Padre me amó, tambien yo os he amado: 
estad en mi amor. Si guardáreis mis manda­
mientos, estaréis en mi amor; como yo tam­
bien he guardado los mandamientos do mi 
Padre, y estoy en BU amor. Estas cosas os he 
hablado, para que mi gozo esté en vosot.ros, y 
vuestro gozo sea cumplido. 

EL DIA DE SAN FELIPE Y SANTIAGO. 

La Colecta.. 

OH Dios Omnipotente, á quien conocer 
. verdaderamente es vida eterna; Con­

cede que conozcamos que tu Hijo Jesu-Cristo 
es el camino, la verdad, y la vida; para que 
siguiendo los pasos de tus santos Apóstoles, 
San Felipe y Santiago, andemos con perse­
verancia el camino que guia á la vida eterna; 
mediante el mismo tu Hijo Jesu-Cristo nuea­
~ro Señor. Amen. 
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La Epístola. Salltiag'o i. 1. 

JACOBO, sicrvo de Dios y del Señor Jesu­
Cristo, á las doce tribus que están espar-' 

cidas, salud. Hermanos mios, tened por sumo 
gozo cuando cayereis en divcrsas tontaciones ; 
sabiendo que la prueba de vuestra fé obra 
paciencia. Mas tenga la paciencia pedecta 
su obra, para que seais perfectos y cabales, sin 
faltar en alguna cosa. Y si alguno de vos­
otros tiene taIta de sabiduría, demándcla á 
Dios, el cual la dá á todos abundantemente, y 
no zahiere; y le será dada. Pero pida en fé, 
no dudando nada: porque el que duda, e" 
semejante á la onda del mar, que os movida 
Ilel viento, y echada de una parte á otra. N o 
piense pues el tal hombre que recibirá ninguna 
cosa del Señor. El hombre de doblado ánimo, 
es inconstante en todos sus caminos. El her­
mano que es de baja · suerte, gloríese en su 
alteza: mas el que es rico, en su bajeza: 
porque él se pasará comó la flor do la yerba. 
Porque salido el sol con ardor, la yerba se 
secó, y su flor se cayó, y pereció su hermosa 
apariencia: así tambien se marchitará el rico 
en todos sus caminos. Bienaventurado el 
varon que sufre la tentaeioll ; porque cuando 
fuere probado, recibirá la corona de vida, que 
Dios ha prometido á los que le aman. 

El Evangelio. S. Juan xiv. l. 

DIJO Jesus á sus discípulos: No se turbe 
vuestro corazon: creeis en Dios, creed 

tambien en mí. En la casa de mi Padre 
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muchas moradas hay ; de otra manera, os lo 
hubiera dicho: voy pues á preparar 1ug~u' 
para vosotros. Y si me fuere, y 08 aparejáre 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré á mi 
mismo; para que donde yo estoy, vosotros t~lll­
bien esteis. Y sabeis adondo yo voy; y sabels el 
camino. Dicele Tomás: Seilor, no sabemos 
adonde vas: ~ cómo pues podemos saber el 
camino 1 J osus le dice: Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, 
sino por mí. Si me conocieseis, tambien á ~i 
Padre conocierais: y desde ahora le conocelS, 
y le habeis visto. Dícele Felipe: Señor, 
muéstranos 01 Padre, y nos basta. J esus le 
dice: t Tanto tiempo ha que estoy con vos­
otros, y no me has conocido, Felipe 1 El que 
me ha visto, ha visto al Padre. ~ C6n:1O, pues, 
dices tú: Muéstrauos el Padre 1 t N o croes 
que yo soy en el Padre, y el Padro en mí 1 
Las palabras que yo os hablo, no las hablo de 
mí mismo: mas el Padre que está en mí, él hace 
las obras. Creed me que yo soy en el Padre, y el 
Padre en mí; de otra manera creedmo por 
las mismas obras. De cierto, de cierto os 
digo que 01 que en mí cree, las obras que yo 
haO'o tambieu él las hará, y mayores que estas 
ha~á; porque yo voy al Padre: y todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré; 
para que el Padre sea glorificado en el 
Rijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo 
lo haré. 
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La Colecta. 

OH Señor Dios Todo-poderoso, que en­
riqueciste á tu santo Apóstol Bernabé 

con dones excelentes del Espíritu Santo; Te 
suplicamos no nos. dejes destituidos de la 
abundancia de tus dones, ni de la gnwia de 
usar siempre de ellos para honra y gloria tuya; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Hechos xi. 2::l. 

LLEGÓ la fama de estas cosas á oidos de la 
iglesia que estaba en J erusalem; y en­

viaron á Bernabé que fuese hasta Antioquía. 
El cual, como llegó, y vió la gracia de Dios, 
regocijóse, y exhortó á todos que pel'maneci~sen 
en el propósito del COl'azon en el Señor. Por­
que era varon bueno, y lleno de Espíritu 
Santo y de fé: y mucha compafíía filé agre­
lYada al Señor. Desoues partió Bemabé li 
hl'sO á buscar á SauIo; y hallado, lc trnjó á 
Antioquía. Y conversaron todo un año allí 
con la iglesia, y enseñaron mncha gente: y 
los discípulos fueron llamados Cristianos pri­
meramente en Antioquía. Y en aquellos dras 
descendieron de Jerusalem profetas á Antio­
quía. Y levantándose uno de ellos, llamado 
Agabo, daba á entender por Espíritu, que 
habia de haber una grande hambre en toda la 

. redondez de las tierras, la cual t.ambien hubo 
en tiempo de Claudio César. Entónces los 
discípulos, cada uno conforme á lo que tenia, 
determinaron enviar subsidio á los hermanos 
que habitaban en Jndéa. Lo cual asimismo 
hicieron, enviandolo á los ancianos por mano 
de Remabé y de Sanlo. 
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El Evangelio. S. Juan xv. 12. 

ESTE es mi mandamiento: Que os ameis 
los unos á los otros, como yo os he 

amado. Nadie tiene mayor amor que este, 
que ponga alguno su vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas 
que yo os mando. Ya no os diré siervos, por­
que el siervo no sabe lo que hace su Señor: 
mas os he dicho amigos, porque todas las 
cosas que oí de mi Padre, os he hecho notorias. 
N o me elegisteis vosotros á mí, mas yo os 
elegí á vosotros; y os he puesto para que 
váyais y lleveis fruto, y vuestro fruto per . . 
manezca: para que todo lo que pidiereis del 
Padre en mi nombre, él os 10 dé. 

EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

La Colecta. 

DIOS 'rodo-poderoso, por cuya Providencia 
tu siervo Juan Bautista naci6 milagro­

samenoo, y fué enviado á preparar el camino 
de tu Hijo, nuestro Salvador, predicando el 
arrepentimiento; Concédenos que sigamos de 
tal manera su santa vida y doctrina, que nos 
anepintamos verdaderamente segnn él pre­
dic6; y que á ejemplo suyo hablemos la ver­
dad constantemente, reprendamos libremente 
los vicios, y suframos con toda paciencia por 
amor de la verdad; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 
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Por Epístola. Isa. xL l. 

CONSOLAD, consolad á mi pueblo, dice 
vuestro Dios. Hablad al corazon de 

J ernsalem: decidle á voces que su tiempo es 
ya cumplido, que su pecado es perdonado: 
que doble ha recibido de la mano de Jehová 
por todos sus pecados. Voz que clama en el 
desierto: Barred camino á Jehová, enderezad 
calzada en la soledad á nuestro Dios. Todo 
valle sea. alzado, y bájese todo monte y collado, 
y lo torcIdo se enderece, y lo áspero se allane. 
y ml1Il;ifestaráse la gloria de Jehová, y toda 
carne Juntamente verá lo que la boca de 
Jehová hab16. Voz que decia: Da voces. Y 
yo respondí: t Qué tengo de decir á voces? 
Toda carne es yerba, y toda su gloria como 
flor del campo. La yerba se seca, y la flor se 
cae; porque el viento de Jehová sopl6 en ella. 
Ciertamente yerba es el pueblo. Sécase la 
yerba, cáese la flor: mas la palabra del Dios 
nuestro permanece para siempre. Súbete 
sobre un monte alto, anunciadora de Sion; 
lovanta fuertemente tu voz, anunciadora de 
Jerusalem: levántala, no temas. Di á las 
ciudades de J udá: Veis aquí el Dios vuestro. 
Hé aquí que el Señor J eho"á vendrá con 
fortaleza, y su brazo se enseñoreará. Hé 
aquí" que su salario viene con él, y su obm 
delante de su rostro. Como pastor apacen­
tará su rebaño: en su brazo cogerá los cor­
deros, y en su seno los llevará: pastoreará 
snavemente las paridas. 
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EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

El Ev(mgplio. S. Luc. i. 57. 

AElisabet se le cumplió el tiempo de parir, 
y parió un hijo. Y oyeron los vecinos 

y los parientes que Dios habia hecho con ella 
grande misericordia, y se alegraron con ella. 
y aconteció, que al octavo dia vinieron para 
circuncidar al niño, y le llamaban del nombre 
de su padre, Zacarías. y respondiendo su 
madre, dijo: No; sino Juan será llamado. 
y le dijeron: t Por qué 1 nadie hay en tu 
parentela que se llame de este nombre. Y 
hablaron por señas á su padre, como le queria 
llamar. Y demandando la tablilla, escribió 
diciendo: Juan es su nombre. Y todos se 
maravillaron. Y luego fué abierta BU boca, 
y su lengua, y habló bendiciendo á Dios. Y 
f'ué un temor sobre todos los veoinos de ellos: 
y en todas las montañas de Judeá fueron 
divulgadas todas estas cosas. Y todos los 
que las oian, las conservaban en su corazon 
diciendo: ¿ Quién será este niño 1 Y la man~ 
del Señor estaba con él. Y Zacarías su padre 
fué lleno de Espíritu Santo, y profetizó, dici. 
e~~o: Bendito el Señor Dios de Israel, que ha 
vIsitado y hecho redencion á su pueblo. Y 
nos alz6 un cuerno de salvacion en la casa de 
David su siervo, como habló por boca de sus 
santos profetas, que fueron desde el principio: 
salvacion de nuestros enemigos, y de mano 
de todos los que 110S aborrecieron· para hacer 
misericordia con nuestros padre~, y acordán. 
~os~ ,de su santo pacto; del juramento que 
Juro a Abraham nuestro padre que nos había 
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de dar, que sin temor, librados de nnestros 
enemigos, le serviriamos en santidad y justicia 
delante de él, todos los dias de nuestra ,"ida. 
y tú, niiío, profeta del Altísimo serás llamado: 
porque irás ante la faz del Señor, para aparejaz 
sus caminos, dando conocimiento de salud ií 
su pueblo, para remísion de sus pecados, pOI 

las entrañas de misericordia de nuestro Dios, 
con que nos visitó de lo alto el oriente, para 
dar luz á los que habitan en tinieblas y en 
sombra de muerte; para encaminar nuestros 
piés por camino de par.. Y el niño crecia, y 
se fortalecia en espíritu; y estuvo en los 
desiertos hasta el dia que se mostró á Israel 

EL DlA DE SAN PEDRO. 
La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que por tu Hijo J es u­
Cristo dotaste de excelentes dones á tu 

Apóstol San Pedro, y le ordenaste apacentar 
con todo empeño tu ganado; Te suplicamos 
que hagas que todos los obispos y pastores 
prediquen diligentemente tu santa Palabra, 
y que el pueblo la siga obedientemente, para 
que reciba la corona de gloria eterna; medio 
ante Jesu-Cristo nuestro Selior. Amen. 

Por Epístola. Hech. xii. 1 

EN el mismo tiempo el rey Heródes ech6 
mano á maltratar algunos de la Iglesia. 

y mat6 á cuchillo á J acobo, hermano de Juan: 
y "iendo qUE: habia agradado á lo~ .Judíos, 
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EL DIA DE SAN PEDRO. 

pasó adelante para prender tambien Ii Pedro. 
:Eran entónces los dias de los dias de los 
Azimos. Y habiendole preso, púsolo en la 
cárcel, entregándole á cuatro cuaterniones de 
.soldados que le guardasen; queriendo sacarle 
al pueblo despues de };\. Pascua. Así que, 
Ped.ro era 91.1ardad~ en la cárcel: y la iglesia 
haCla oraCLOn á DlOS sin cesar por él. Y 
c~ando Heródes le habia de sacar, aquellr. 
illlsma noche estaba Pedro durmiendo entre 
dos soldados, preso con dos cadenas' v los 
g;lardas delante de 1ft puelta que guard~ban la 
c~rcel. Y hé aquí, el ángel del Señor sobre­
vmo, y Ulla luz resplandeció en la cárcel . é 
hiriendo á Pedro en el lado, le despedó dlci­
cndo: Levántate prestamente. Y las ca'denas 
se le cayeron de las manos. Y le dijo el 
iíngel: Cíñete, y átate tus sandalia.~. Y lo 
h}zo así. Y le. dijo: Rodéate tu ropa, y 
slgueme. Y salIendo, le segula, y no sabia 
que era verdad lo que hacia el ángel; mas 
pe?saba que veia visiono Y como pasaron la 
pnmera y la segunda guarda, vinieron á la 
puerta de hierro, que va á la ciudad, la cual 
se les abrió de suyo: y salido " pasaron una 
calle j y luego el ángel se apartó de él. En­
tón?es Fedro, volviendo en sí, dijo: Ahora 
entIendo verdaderamente que el Señor ha 
enviado su ángel, y me ha librado de la mano 
de Herodes, y de todo el pueblo de los Judíos 
que me esperabn.. 
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El Evangelio. S. Mat. xvi. 13. 

V INIENDO Jesus á las partes de Cesa.l'éa 
. de FiliJ?o, p~eguntó á sus discípulos, di­
Cl~~do: t QUlén dlCen los-hombres que es el 
RIJO del hombre 1 Y ellos dijeron: Unos, 
Juan el Bautista j y otros, Elías' yotros Jere­
mías, ó alguno de los profetas.' Él les' dice : 
y vpsotros, t quién decis que soy 1 Y res­
pondiendo Simon Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entónces 
respondiendo J esus, le dijo: BienaventlU'ado 
eres, Simon, hijo de Jonás: porque no te lo 
reveló carne. ni sangre; mas mi Padre que 
está en los Olelos. Mas yo tambien te digo 
que tú eres Pedro; y sobre esta piedra edifi~ 
caré mi iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Y á tí daré los 
I!aves del rei~lo de los cielos: y todo lo quo 
hgares en la tierra, será ligado ~n los cielos: 
y todo lo que desatares en la tierra será desa-
tado en los cielos. ' 

EL DIA DE SANTIAGO, APÓSTOL. 

La Colecta. 

OH Dios misericordioso, concede, que como 
tu Apóstol Santiago, dejando BU padre 

y todo lo que tenia, sin t.ardanza alguna obe­
deció á la vocacion de tu Hijo J esu-Cristo y le 
siguió; así nosotros demos de mano á todoH 
nuestros afectos carnales y mundanos para 
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EL DIA DE SA.NTIAGO, APÓSTOL. 

estar siempre dispuestos á seguir tus santos 
mandamieutos; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

Por Epfstola. Hech. xi. 27,!I parte del 
Capítulo xii. 

EN aquellos dias descendieron de J erusa­
lem profetr.s á Alltioquía.. Y levantán­

dose uno de ellos, llamado Agabo, daba á 
entender por EspírÍ-tu, que habia de haber una 
grande hambre en toda la redondez de las ti­
erras, la cual tambien hubo en tiempo de 
Cl'audio César. Entónces los discípulos, cada 
uno conforme á lo que tenia, determinaron 
enviar subsidio á los hcrmanos que habitabau 
en J udéa. Lo cual asimismo hicieron, envi­
andolo á los ancianos por mano de BCl'llabé y 
de Saulo. y en el mismo tiempo el rcy He­
ródes echó mano á maltratar algunos de la 
Iglesia. Y mató á cuchillo á Jucobo, hermano 
de Juan: y viendo que habia r,oTadado á los 
J 1" o ue LOS, paso adelante para prender tambien á 
Pedro. 

El Evangelio. S. l\fat. xx. 20. 

E NTÓNCES se llegó á él la madre de los 
hijos de Zebedéo con sus hijos, adorán­

dole, y pidiéndole algo. Y él le dijo: i Qué 
quieres 1 Ella le dijo: Dí que se sienten estos 
dos hijos mios, el uno á tu mauo derccha, y el 
otro á tu izquierda, en tu reino. Entónccs 
Jesus respondiendo, dijo: No sabeis lo que 
pedís: i podeis beber el vaso que yo he de 
beber, y ser bautizados del bautismo de que 
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yo soy bautizado ~ Ellos lc dicen: Pode­
mos. y él les dice:' A la verdad mi vaso 
beberéis; y del bautismo de que yo soy bauti­
zado, seréis bautizados: mas el sentaros á mi 
mano derecha, y á mi izquierda, no es mio 
darlo sino á aquellos para quienes está apare­
jado de mi Padre. Y como los diez oyeron 
esto, se cnojaron de los dos hermanos. En­
tóuces Jesus llamándolos, dijo: Sabeis que los 
príncipes de los Gentiles se enseñorean sobre 
ellos y los que son grandes ejercen sobre ellos 

, 1\,r ' , potestad. mas entre vosotros no sera asl: 
sino el que quisiere entre vosotros hacerse 
grande, será vuestro servidor; y el que qui­
siere entre vosotros ser el primero, ser¡¡ vues­
tro siervo: como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar 
S11 vida en rcscate por muchos. 

EL DIA DE SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL. 

La Colecta. 

OH Dios Etel'llo y Todo-poderoso, que <.liste 
gracia á tu Apóstol Bartolomé pura 

creer sinceramente y predicar tu Paln.bra; Te 
suplicamos concedas á tu Iglesia, que ame la 
palabra que él creyó, y que predique y reciba 
la misma, mediante Jesu-Cristo nuestro Sefíor. 
Amen. 

POI' Epístola. Hech. v.I2. 

POR las manos de los apóstoles eran hechos 
rrlUc1lOS milagros y prodigios en el pue­

blo; (y estab~n todos unánimes en el pórtico 
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EL DIA DE SAN UATEO, APÓSTOL. 

de Saloman: y de los otros, ninguno osaba 
jnntarse con ellos; mas' el pueblo los alababa 
grandemente: y los que creían en el Señor se 
aumentaban mas, gran número así de hombres 
como de mujeres:) tanto que echaban los en· 
fermos por las calles, y los ponían en camas 
y en lechos, para que viniendo Pedro, á lo 
ménos sn sombra tocase á alguno de ellos. Y 
aun de las ciudades vecinas concurria .multi­
tud á J erusalem, trayendo enfermos, y ator­
mentados de espíritus inmundos; los cuales 
todos eran curados. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. 24. 

Y HUBO entre ellos una contienda: Quifn 
de ellos parecia que habia de ser el 

mn,yor. Entóllces él les dijo: Los reyes de 
las gentes se enseñorean de ellas; y los que 
sobre ellas tienen potestad, son llamados bien­
hechores: mas vosotros, no así; ántes el que 
es mayor entre vosotros, sea como el mas 
mozo; y el que es príncipe, como él que sirve. 
Porque t cúal es mayor, el que se sienta á 
la mesa, ó el que sirve 1 i N o es el que se 
sienta á la mesa 1 y yo soy entre vosotros 
como el que sir.ve. Empero yosotros sois 
los que habeis permanecido conmigo en mis 
tentaciones : Yo pues os ordeno un reino, 
como mi Padre me lo ordenó á mí, para que 
comais y bebais en mi mesa en mi reino; y os 
senteis sobre tronos juzgando Ji las doce tribus 
de lsmel. 
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La Colecta. 

OH Dios Todo-poderoso, que por boca de tu 
bendito Hijo llamaste á San Matéo para 

que de publicano se conv.írtiese en Após~ol ~ 
Evangelista; Dános gra¡;Ja para renU!lClar ¡¡ 

toda avaricia y desordenado dese? de l'IqUC~~IS, 
y para .seguir .al mis~o Jesu-C~·IS~O. tu HIJO, 
quien vive y rema contlgo.y el l~spll'ltu S~llto, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amen. 

La Epístola. 2 COI'. ¡v. 1. 

POR lo cual tenicndo ~os~tros ~sta adminis­
trncion, segun la mlsencordla que .hemos 

alcanzado, no desmayamos; ántes qmtamos 
los escondrijos de vergüenza, no andando ~01l 
astucia, ni adulterando la palabra de DlOs, 
sino por manifcstacion de verdad encomen­
dándonos á nosotros mismos á toda conciencia 
humana delante de Dios. Que si nuestro 
Evan,yelio está aun encubierto, entre los que 
se pi~rden está cncu~ierto: en l?s . cuales el 
dios de este siglo cego los entendimientos de 
los incrédulos, para que no les re~p1a,ndez~a la 
lumbre del Evangelio de la glol'la de CrIsto, 
el cual es la imágen de Dios. Porque no nos 
predicamos á nosotros mismos, sino á .Jesu­
Cristo, el Señor; y nosotros vuestro~ Slel'VOR 
por Jesus. Porque Dio~, que mando que de 
las tinieblas resplandeClese la luz, es el 9ue 
resplandeció en nuestros corazones, pan:' ilu­
min:lcion del conocimiento de la glorIa de 
Dios en la faz de Jesu-Cristo. 
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El Evangelio. S. Mat. ix. 9. 

Y PASANDO Jesus de allí, vió ií, un hom­
bre, que estaba sentado á la aduana, el 

cual se llamaba Matéo; y díccle: Sígueme. 
y se levantó, y le siguió. Y aconteció que 
estando él sentado ií, la mesa en casa, hé aquí 
que muchos publicanos y pecadores, que ha­
bian venido, se sentaron juntamente á la 
mesa con Jesus y sus discípulos. Y viendo 
esto los Fariséos, dijeron á sus discípulos: 
í Por qué come vuestro Maestro con los publi­
canos y pecadores 1 Y oyéndolo J esus l~s 
dijo: Los que están sanos, no tienen necesI­
dad de médico, sino los enfermos. Andad 
pues, y o,prended qué cosa es, Misericordia 
quiero, y no sacrificio: porque no he venidc 
á llamar j !lstos, sino pecadores. 

EL DIA DE SAN MIGUEL Y TODOS LOS 
ANG¡.;LES, 

La Coleet a. 

OH Dios Eterno, qne has ordenado y cons· 
tituido los servicios de Jos Angeles y 

los hombres en órden maravilloso; Otorga 
misericordiosamente, que como tus santos 
Angeles te sirven siempre en el cielo, así por 
tu mandato nos socorran y defiendan en la 
tierra j mediante .TcslI-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 
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TODOS LOS ANGELES. 

• Por Epístola. Apoe. xii. 7. 

Y FUE hecha una grande batalla en el 
cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban 

éontra el dragon j y lidiaba el dragan y sus 
5ngeles, y no prevn,leeieron, ni su lugar fué mas 
hallado en el ciclo. Y fué lanzado fnera aquel 
gran dragan, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, <.'1 cnal engaíla á todo 
el mundo; fué arrojado en tierra, y sus án­
geles fueron arrojados con él. Y oí una 
grande voz en el ciclo que decia: Ahora ha 
venido la salvacioll, y la virtud, y cl reino de 
nuestro Dios, y el poder de su Cristo: porque 
el acusador de nuestros hermanos ha sido 
an'ojado, el cual los acusaba delante de nn.es­
tro Dios dia y noche. Y ellos le han YCnclelo 
por la sangre del Cordero, y por la palabn~ Je 
su testimonio; y no han amado sus VIdas 
hasta la muerte. Por lo cual alegráos, cielos, 
y los que morais en ellos. i Ay ele los mora­
dores de la tierm y del mar! pOl'que el diab1c 
ha descendido á vosotros, teniendo grande 
iríl, sabiendo que tiene poco tiempo. 

El Evoll!1clio. S. Mat. xviii. 1. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos 
á Jesns, diciendo. t Quién es el mayor 

e~ el reino de los cielos 7 Y llamando Jesus 
Ull niño, le puso en medio de ellos, y dijo: De 
cierto os digo, que si no os volviereis, y 
fuereis como niños, no entraréis en el reino de 
los cielos. Así qne cnalqniera que se humi­
llure como esle niílo, este es el mayor en el 
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EL DIA DE SAN LUCAS, EVANGELISTA. 

reino de los cielos. Y cualquiera que recio 
biere á un tal niño en mi nombre, á mí recibe. 
y cualquiera que escandalizare á alguno de 
estos pcqueños, que creen en mí, mejor le 
fuera que se le colgase al cuello una piedra de 
molino de asno, y que se le anegase en el pro­
fundo del mar. i Ay del mundo por los 
esciÍndalos! porque necesario es que vengan 
escándalos: mas i ay de aquel hombre, por 
el cual viene el escándalo! Por tanto, si tu 
mallO Ó tu pié te fuere ocasiol1 de caer, cór· 
talos y échalos de tí: mejor te es entrar cojo 
Ó manco en la vida, que teniendo dos manos ó 
dos piés ser echado en el fuego eterno. Y ~i 
tu ojo te fuere ocasion de caer, sácalo y échalo 
de tí: mejor te es entrar con un solo ojo á la 
vida, que teniendo dos ojos ser echado en el 
infierno del fuego. Mirad no tengais en poco 
á alguno de estos pequeños: porque os digo, 
que sus ángeles en los cielos ven siempre la 
faz de mi Padre, que está en los cielos. 

EL DlA DE SAN LUCAS, EVANGELISTA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que llamaste á 
Lucas el médico, cuyo loor está en el 

Evangelio, á ser Evangelista, y médico del 
alma; Concédenos que por el saludable in­
flujo de la doctrina, que enseñó, sean sanas 
nuestras " almas de todas sus dolencias; por 
los merecimientos de tu Hijo Jesu-Crieto 
nuestro Señor. Amen. 

240 

EL DIA DE SAN LUCAS, EV ANGBLISTA. 

La Epfstola. 2 Tim. iv. ú. 

PERO tú vela en todo, soporta las aflic· 
ciones, haz la obra de Evangelista, cum­

ple tu ministerio: porque yo ya estoy para 
ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está 
cercano. He peleado buena bat:.Llla, he aca­
bado la carrera, he guardado la fé. Por lo 
demás, me está guardada la corona dejllsticia, 
la cual me dará el Selíor, juez justo, en aquel 
dia; y no solo á mí, sino tambien á todos los 
que aman su venida. Procura venir presto á 
mí: porque Dernas me ha desamparado, 
amando este siglo, y se ha ido á Tesalónica; 
Crescente á Galacia; Tito á Dalmacia. Lucas 
solo está conmigo. Toma á Marcos, y traéle 
contigo; porque me es útil para el ministerio. 
A Tychico envié á Éfeso. Trae, cuando vi­
nieres, el capote que dejé en Troas en casa de 
Carpo; y los libros, mayormente los pergami­
nos. Alejandro el calderero me ha causado 
muchos males: el Señor le pagará conforme á 
sus hechos. Guárdate tú tambien de él; que 
en ,grande manera ha resistido á nuestras pa­
labras. 

El Evangelio. S. Luc. x. 1. 

DESPUES de estas cosas, design6 el Se­
ñOr"atID otros setenta, los cuales envió 

de dos en dos, delante de sí, á toda ciudad y 
lugar á donde él habia de venir. Y les decia: 
La mies á la verdad es mucha, mas los obreros 
pocos: por tanto rogad al Señor de la mies 
que envie obreros á su mies. Andad, hé aqui 
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yo os envio como á corderos en medio de 
lobos. N o lleveis bolsa, ni alforja, ni calzado; 
y á nadie saludeis en el camino. En cual­
quier casa donde entráreis, primeramente 
decid: Paz sea á esta casa. Y si hubiere allí 
algun hijo de paz, vuestra paz reposará sobre 
él: y si no, se volverá á vosotros. Y posad 
en aquella misma casa comiendo y bebiendo 
lo que os dieren; porque el obrero digno es 
de su salario. 

EL DIA DE SAN SIMON y SAN JÚDAS 
APÓSTOLES. 

La Colecta. 

D IOS Todo-poderoso, que edificaste tu 
Iglesia sobre el cimiento de los profetru! 

y ap6stoles, siendo J esu-Cristo la principal 
piedra angular; Haz que, por medio de su 
doctrina, de tal manera nos asociemos en uni­
dad de espíritu, que seamos hechos templo 
santo agradable á tí; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Eptstola. S. Júdas, l. 

J UDAS, siervo de Jesu-Cristo, y hermano 
de Jacobo, á los llamados, santificados 

en Dios Padre, y conservados en J esu-Cristo : 
Misericordia, y paz, y amor os sean multipli­
cados. Amados, por la gran solicitud que 
tenia. de escribiros de la comlm salud, me ha 
sido necesario escribiros amonestándoos que 
contendais eficazmente por la fé que ha sido 
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una vez dada á los santos. Porque algunos 
hombres impíos han entrado encubiertamente, 
los cuales desde ántes habian estado ordena­
dos -para esta condenacion, convirtiendo la 
gracia de nuestro Dios en lujuria, y negando 
á Dios que solo es el que tiene dominio, y á 
nuestro Señor Jesu-Cristo. Os quiero pues 
amonestar, ya que alguna vez habeis sabido 
esto, que el Señor habiendo salvado al pueblo 
de Egipto, despues destruyó á los que no 
creian: y á los ángeles que no guárdaron su 
dignidad, mas dejaron su habitacion, los ha 
reservado debajo de oscuridad en prisiones 
eternas hasta el juicio del gran dia: como So­
doma y Gomorra, y las ciudades comarcanas, 
las cuales de la misma manera que ellos ha­
bian fornicado, y habian seguido desenfrena­
damente la carne estraña, fueron puestas por 
ejemplo, sufriendo el juicio del fuego eterno. 
De la misma manera tambien estos adorme· 
cidos, amancillan la carne, y menosprecian la 
potestad, y vituperan las potestades supe­
riores. 

El Evangelio. S. Juan xv. 17. 

ESTO os mando: Que os ameis los unos 
á los otros. Si el mundo os aborrece, 

sabed que á mí me aborreció ántes que á vos­
otros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría 
lo suyo: mas porque no sois del mundo, 
:íntes yo os elegí del mundo, por eso os abor­
rece el mundo. Acordáos de la palabra que 
yo os he dicho: N o es el siervo mayor que su 
señor. Si á mí me han perseguido, tambien 
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á vosotros perseguirán; si han guardado mi 
palabra, tambien guardarán la vuestra. Mas 
todo esto os harán por causa de mi nombre; 
porque no conocen al que me ha enviado. Si 
no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no 
tendrian pecado; mas ahora no tienen escusa 
de su pecado. El que me abolTece, tambien 
á mi Padre aborrece. Si no hubiese hecho 
entre ellos obras cuales ningun otro ha hecho, 
no tendrian pecado: mas ahora, y las han 
visto, y me aborrecen á mí, Y á mi Padre. 
Mas para que se cumpla la palabra q.ue está 
escrita en su Ley: Que sin causa me abor­
recieron. Empero cuando viniere· el Conso­
lador, el cual yo os enviaré del Padre, el Es­
píritu de Verdad, el cual procede del Padre, 
él dará testimonio de mí. Y vosotros dareis 
testimonio, porque estais conmigo desde el 
principio. 

EL DIA DE TODOS SANTOS. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que en el cuerpo 
místico de tu Hijo, Cristo nuestro 

Señor, has reunido á todos tus escogidos en 
una sola comunion y hermandad; Dános 
gracia para que de tal modo imitemos á tus 
Santos en toda virtuosa y santa vida, que al 
fin vengamos á conseguir los indecibles gozos, 
que tú has preparado para los que te aman 
sinceramente; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 
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Por Eprstola. Apoc. vii. 2. 

Y vi otro ángel que subia del nacimiento 
del sol, teniendo el sello de Dios vivo: 

y clamó con gran voz á los cuatro ángeles, á 
los cuales era dado bacer daño á la tierra y á 
la mar, diciendo: N o hagais daño á la tierra, 
ni al mar, ni á los árboles, hasta que señale­
mos á los siervos de nuestro Dios en sus 
frentes. Y oí el número de los señalados; 
ciento cuarenhl. y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de los hijos de Israél. 

De la tribu de Juuá, doce mil señalados. 
De la tribu de Ruben, doce mil señalados. 
De la tribu de Gad, doce mil señalados. 
De la tribu de Asér, doce mil seiíalados. 
De la tribu de Neftali, doce mil señalados. 
De la tribu de Manassé, doce mil señalados. 
De la tribu de Simeon, doce mil señalados. 
De la tribu de Leví, doce mil señalados. 
De la tribu de Isachar, doce mil señalados. 
De la tribu de Zabulon, doce mil.señalados. 
De la tribu de José, doce mil señalados. 
De la tribu de Benjamin, doce mil señalados. 
Despues de estas cosas miré, y hé aquí una 

gran compañía, la cual ninguno podia contar, 
de todas gentes, y linajes, y pueblos, y len­
guas, que estabau delante del trono, y en la 
presencia del Cordero, vestidos de ropas 
blancas, y palmas en sus manos, y clamaban 
á alta voz, diciendo: Salvacion á nuestro Dios 
que está sentado sobre el trono, y al Cordero. 
y todos los ángeles estaban alrededor del 
trono, y de los ancianos, y los cuatro :wimales; 
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Y postráronse sobre sus rostros delante del 
trono, y adoraron á Dios, diciendo: Amen: 
La bendicion y la gloria, y la sabiduría, y la 
accion de gracias, y la homa, y la potencia, y 
la fortaleza sean á nuestro Dios para siempre 
jamás. Amen. 

El Evangelio. S. Mat. v. 1. 

VIENDO Jesus las gentes, subi6 al monte; 
y sentándose, se llegaron á él sus discí­

pulos. Y abriendo su boca, les enseñaba, 
diciendo: Bienaventurados los pobres en es­
píritu: porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los que lloran: por­
que ellos recibirán consolacion. Bienaventu­
rados los mansos: porque ellos recibirán la 
t~erra por heredad, Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia: porque ellos 
serán hartos. Bienaventurados los misericor­
diosos: porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los de limpio corazon: por­
que ellos verán á Dios, Bienaventurados los 
pacíficos: porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. Bienaventurados los que padecen 
persecucion por causa de la justicia: porque 
de ellos es el reino de los cielos. Bienaven­
turados sois, cuando os vituperaren, y os 
persiguieren, y dijeren de vosotros todo mal 
por mi causa, mintiendo. Gozáos y alegráos: 
porque vuestra merced es grande en los eielGs: 
que así persiguieron á los profetas que fueron 
ántes de vosotros. 
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DE LA ADMINISTRAOION DE LA OENA DEL SEÑOR. 

Ó 

SANTA COMUNION. 

"J Los que quisieren comulgar, darán sus 11O'tnbre, 
al Cura el dia áutes á mas tardar. 

"J y si aZquno de ellll8 fuere de mal vivir pública 
y notoriamente, (¡ hubiere heclto algun agl'avio 
á su prójimo de obra ó de palabra, de modo que 
la congregacloll !ta.l/a padecido eRcándalo e7I 

ello; si llefla1'e á noticia del Cum, le llamará y 
le advertil'á que 110 sea osado en manera alguna 
á comulgar, ,~i primero no da evidentes testimo­
nios de su arrepentilniento y enmienda de vida, 
á fin de sali.<jácL'r así á la congl'egacion que 
fuí: escandalizada; y si no contenta á los agm­
viadas, ó á lo mÍJnos promete hacerlo lo mas 
pronto que Plleda. 

., De este mismo "!odo procederá el Cura con 
aquellos entl'e los cua.les entienda que !Jay odio 
y rencor; no permitiéndoles comulgar, hasta 
que sepa que se han 7'econciliado. Y si la una 
de la.s partes está pl'onta á perdonar de corazon 
á la otm, y á repal'a1' los daños que hubiere 
Itec!w; y la oh'a parte no quie?'e aVC1lú'se, y 
dejar el odio. y rencor; en tal ftaso. el Cum ad­
mitirá á la comunion al que Se arrepiente, mas 
no al pertinaz. Pe?'o. cualquier Ministro, que 
cOl1.iJrme á este párrafo, ó al anterior de la 
Rubrica, rehusare la Camuni01l á alguno. tendrá 
obligacior¡ de dar cuenta de ello ai 01'dina1'io 
dentro de catlJl'ce dias á mas tm·dar. Y el Oj'-
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dinario procederá contra la persona culpada 
segun pI Cánon. 

, La lI-Jesa ufará cubierta al tiempo de la Comu-
1Iíon con un mantel blanco y limpio, y puesta 
en la nave de la Iglesia, ó en el Presbiterio, 
adonde e.~tá mandado que se diga la Oracion de 
Mañana y Tarde. El Presbítero puesto en pié 
al lado norte de la mesa, dirá la Oracinn Do­
minical, con la Colecta que sigue, estando el 
pueblo de rodillas. 

PADRE nuestro, que estás en los ciclos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino: Hágase tu voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perdónauos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejes caer eu tentaeion; 
Mas líbranos de mal. Amen. 

La Colecta. 

TODO-PODEROSO Dios, para quien todos 
los corazones estan manifiestos, todos 

los deseos conocidos, y ningun secreto encu­
bierto; Purifica los pensamientos de nuestros 
cor¡¡,zones eon la inspiracion de tu Santo Espí­
ritu, para que te podamos amar perfecta­
mente, y celebrar dignamente tu santo 
Nombre; por Jesu-Cristo nuestro Señor. 
A.men. 
,. Luego volviéndose al pueblo, clara y distinta. 

mente dirá el Presbítero todos los DIEZ 
MANDAMIENTOS; Y continuando el Pue­
blo de rodillas, pedirá perdon á Dios al fiu de 
cada Jjifandamiento, por haberlo quebrantado, y 
grada para qUtl1'd01'lo en lo sucesivo, del modo 
que sigue. 

24,8 

COllfUNlON 

El Jjifinistro. 

DIOS.habló estas palabras, y dijo: Yo soy 
el Señor tu Dios; No tendrás dioses 

ajenos delante de mí. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, 

é inclina nuestros corazones á guardar esta 
ley. 

El Ministro. No te harás imágen, ni 11m· 
guna semejanza de cosa que esté arriba eH 
el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra. N o te inclinarás á ellas, 
ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu 
Dios, fuerte, zeloso, que visito la maldad de 
los padres sobre los hijos, sobre los terceros y 
sobre los cuartos, á los que me aborrecen, 
y que hago misericordia en· millares á los que 
me aman, y guardan mis mandamientos. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, 
é inclina nuestros corazones á guardar esta 
ley. 

El Ministro. N o tomarás el nombre de 
Jehová tu Dios en vano; porque no dará por 
inocente Jehová al que tomare su nombre en 
vano. 
• El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El Minist1·o. Acordarte has del dia del sá­
bado, para santificarlo. Seis dias trabajarás, y 
harás toda tu obra; mas el séptimo dia será sá­
bado para Jehová tu Dios: no hagas en él obra 
alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, 
ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero 
que está dentro de tus puertas: porque en 
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seis dias hizo Jehová los cielos y la tierra, la 
mar y todas las cosas que en ellos hay, y re­
posó en el séptimo dio.: por tanto Jehová 
bendijo el dio. del sábado, y lo santificó_ 

El Pueblo_ Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El jtfinistro. Honra á tu padre y á tu ma­
dre, porque tus dias se alarguen en la tierra 
quc Jehová tu Dios te dá. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El Ministro. N o matarás. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El ~~finistro. N o cometerás adulterio. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El ]¡finistro. No hurtarás. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El Minist1·o. N o hablarás falso testimonio 

contra tu prójimo. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El Miníst1"O. N o codiciarás la casa de tu 

prójimo, no codiciarás la mujer de tu prój~mo, 
ni su siervo, ni su criada, ni su buey, m su 
asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, y 
graba todos estos mandamientos en nuestros 
corazones, como te lo suplicamos. 

,¡ Entónces segui1·a ~ma de estas dos Colectas 
por el Rey, estando el P¡'esbítel'o en pie como 
ántes, y diciendo; 
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Oremos. 

DIOS Todo-poderoso, cuyo reino es eterno, 
y . cuyo poder infinito; Sé propicio á 

toda la Iglesia; y di rige de tal manera el 
corazon de tu escogido siervo JORGE, 
nuestro Rey, que conociendo á quien sirve, 
ante todas cosas busque tu honra y gloria; y 
que nosotros y todos sus súbditos, conside­
randq debidamente la autoridad de que se 
halla , i.n<vestido, lo honremos, sirvamos, y 
obedezcamos con toda humildad y lealtad, en 
tí, y por tí, segun tu santa Palabra y tu dis; 
posicion; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu. Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. A mm. 

O, 

DTOS Eterno y Todo-poderoso, pues que 
tú nos euseñas por tu santa Palabra, 

que estan en tu mano los corazones de los 
Reyes, y que tú los Íllclinas segun el bene­
plácito de tu sabiduría divina; Suplicámoste 
humildemente que guies, rijas, y gobiernes de 
tal manera el corazon de tu siervo JORGE, 
nuestro Rey, que en todos sus pensamien­
tos, palabras, y obras, busque siempre tu 
honra y gloria, y procme mantener el pueblo 
tuyo que le está encomendado, en prosperi­
dad, paz, y piedad. Concede esto, oh Padre 
misericordioso, por amor de Jesu-Cristo tu 
Hijo nuestro Señor. A mell. 

,¡ Luego se dirá la Colecta del día. E inmediata­
mente despues de k, Colecta, el Presbítero leerá 
la Epí.~tola, diciendo, La Epístola [ó La porciou 
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de la Escritura señalada por Epístola] está es­
crita en el Cnpítulo--de--comenzando en 
el Verso- - y ocwada la Epístola, dirá Aquí 
acaba la Epístola. Entónces leerá el E1Jallgelio 
(estando el Pueblo en pié) diciendo, El Santo 
Evangelio está escrito en el Capítulo--de-­
empezando al Verso--Yacabado el Evangelio, 
se cantará ó rezará el Credo siguiente, estando 
el Pueblo en pié como ánte,~. 

CREO en un solo Dios, Padre Tod püQ.eroso, 
Criador del cielo y de la tierra, Y de 

todas las cosas visibles {Í invisibles; 
Yen un solo Señor Jesu-Cristo, Hijo uni­

génito de Dios, Engendrado del Padre ante 
todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, 
Verdadero Dios de Verdadero Dios, Engendrado, 
no hecho, Consubstancial al Padre; Por el cual 
todas las cosas fueron hechas, El cual por amor 
de nosotros y por nuestra salud descendió del 
cielo, Y tomando nuestra carne .de la Vírgen 
María, por el Espíritu Santo, fu{Í hecho hom­
bre, Y fué crucifieado por nosotros bajo del 
poder de Poncio Pilato. Padeció, y fué se­
pultado, Y al tercero dia resucitó segun las 
Escrituras, Subió á los cielos, Y está sentado 
á la diestra de Dios Padre. Y vendrá otra 
vez con gloria á juzgar á los vivos y los muer­
tos: Y su reino no tendrá fin. 

y Creo en el Espíritu Santo, Señor, y Dador 
de Vida, Procedente del Padre y del Hijo, El 
cual con el Padre y el Hijo juntamente es 
adorado, y glorificado, Quien habló por los 
Profetas. Y creo una Santa Iglesia Cató. 
lica y Apostólica. Confieso un bautismo para 
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remision de pecados, Y espero la resurreccion 
de los muertos, Y la vida del siglo venidero. 
Amen. 

, En seguida el Cura dirá al Pueblo qué dias de 
Fiesta ó Ayunos deben ser observados en la se­
man~ siguiente. Yasimismo (si la ocasion lo 
reqmere) se dará lloi~cia. de la Comunion; y se 
leerán los Bl'eve,~, CztaclOnes, y ExcomunioneR. 
y nada se proc~~ar? ? pub!icará en la Iglesia 
d~r?nte el se"VICIO dWl1lo, ,'mo por el Mini.~t7·o : 
ltm!tándose en e •• te punto á lo que está prescrito 
en ~as reglas de este ZüJro, Ó mandado por el 
Rey, ó por el 01'dinario. 

, Luego seguil'á el Se1'mon, Ó una de las Homilías 
ya dadas á luz, ó que en adelante fueren dadas 
por Autoridad, 

, Despues el Presbítero volverá á la M esa del 
Señor, y comenzará el Ofertorio, diciendo una 
ó mas de ~ Sentencias siguientes, como juzgue 
mas convemente. 

BRILLE así vuestra luz ante los hombres, 
de manera que vean vuestras buenas 

obras, y glorifiquen á vuestro padre que está 
en los cielos. S .• Mat, v. 

N o os hagais tesoros en la tierra donde la 
p~lilla y el orin corrompe, y dond~ ladrones 
mman, y hurtan. Mas hacéos tesoros en el 
cielo, donde ni polilla, ni orin corrompe, y 
donde ladrones no mman, ni hurtan. S. 
Jfat. vi. 

Tod::s. las cosas que quisierais que los hom­
bres hICIesen con vosotros, así tambien haced 
vosotros con ellos: porque esta es la ley, y 
los profetas, S, jJ{at. vii. 
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N o todo el que me dice, Señor, Sefior, eOn· 
tl'ará en el reino de los cielos; roas el que 
hiciere la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos. S. 111 ato vii. 

Zaquéo puesto en pié, dijo al Señor: Hé 
aquí Sefior la mitad de mis bienes doy á 
los pobres; 'y si en algo he defraudado á al­
guno, lo vuelvo con el cuatro tanto. S. Luc. 
xix. 

L Quién jamás peleó á sus expensas! L Qu~en 
planta viña, y no come de su fruto ~ o t qUIén 
apacienta el ganado, y no come de la leche 
del ganado 1 1 Coro ix. . . 

Si nosotros os sembramos lo espIrItual, 
tserá gran cosa si segáremos de lo vuestro 
carnal ~ 1 Coro ix. 

L N o sabeis que los que tt:abajan en el 
santuario, comen del snntuano, y que los 
que sirven al altar, del altar participan 1 Así 
tambicll ordenó el Señor á los que anun­
cian el Evangelio, que vivan del Evangelio. 
1 Coro ix. 

El que siembra escasamente, tambien se­
gará escasamente; y el que siembra en ben­
diciones, en bendiciones tambien segará. Cada 
uno dé como propuso en su corazon: no con 
tristeza, ó por necesidad; porque Dios ama el 
dador alegre. 2 Coro ix. . 

El que es enseñado en la palabra, comuU\­
que en todos los bienes al que lo instruye. 
No os enO'añeis: Dios no puede ser burlado: 

o b ' que todo lo que el hombre sem rare, eso 
tambien segará. Gal. vi. 

Entretanto que tenemos tiemro, hagamos 
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bien á todos, y mayormente á los domésticos 
de la fé. Gal. vi. 

Grande granjeria es la picdad con contenta­
miento: porque nada hemos traido á este 
mundo, y sin duda nada podrémos sacar. 
1 Tim. vi. . 

A los ricos de este siglo manda que hagan 
bien, que sean dadivosos, que con facilidad 
comuniquen; atesorando paJ'a sí buen funda­
mento para lo porvenir, que echen mano á la 
vida eterna. 1 'l'im. vi. 

Dios no es injusto, paJ'a olvidar vuestra 
obra, y el trabajo de amor que habeis mos­
trado á su nombre, habiendo asistido y asis­
tiendo aun á los santos. Deb. vi. 

De haccr bien, y de la comunicacion, no os 
olvideis; porque de tales sacrificios se agrada 
Dios. lIeb. xiii. 

El que tuviere bienes de este mundo, y 
viere á su hermano tener necesidll-d, y le cer­
ráre sus entrañas, t cómo está el amor de Dios 
en él ~ 1 de S. Juan iii. 

Da limosna de tus bienes, y no aparws tu 
rostró de ningun pobre; y el rostro del Señor 
no se apartará de tí entónces. Tob. iv. 

Sé caJ'itativo segun tus posibles. Si tuvieres 
mucho, da con abundancia; si poco, procura 
dar de buena gana de aquello poco: pues así 
te atesoras una gran recompensa para el dia 
de apuro. Tob. iv. 

A Jehová empresta el que dá al pobre; y 
él le dará BU paga. Prov. xix. 

Bienaventurado el qu~ piensa en le pobre: 
en el dia malo lo librará Jehová. Sal. xli. 
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, 11ficlttra que se leen estas sentencias, los Diá­
conos, Guardianes de la I,qlesia, Ú otru persmm 
competente que se nombre á este efecto, ,'ecogerá 
Limosnas para los Pobres, y otras devotas 
qfrendas del pueblo, en un plato decente que se 
proveerá p07' út Pa1'7'oquia con este oflieto; lle­
vándolo todo con reverencia al Presbítero, quien 
lo presentará humildemente poniéndolo sobre la 
santa JYIesa. 

'Ir y cuando haya Comunioll, el Presbítero pondrá 
s~bre la Mesa el Pan y Vino que juzgare sufi­
czente. 

Lo cualheclto, el P,'esbítero di"á: 

Oremos por toda la Iglesia de Cristo, militante 
aquí en la tierra. 

D IOS Eterno y 'rodo-poderoso, que por tu 
Santo Apóstol nos mandas rogar, su­

plicar, y dar gracias por todo el género hu­
mano; Pedímoste con toda humildad te 

• Si,,,, I.ubit't'f dignes [·aceptar nuestras limos­
limo,"a., osI .. , nas, y oblaciones y] recibir estas 
~~~~;~: ¡i~,~~~¿:~ nuestras oraciones que ofrece· 
~m~::;:'~:~"CS] .. mos á tu divina Majestad; su-

plicándote que continuamente 
inspires y conserves á la Iglesia universal el 
espíritu de verdad, union, y concordia: Y que 
hagas que todos los que profesan tu santo 
Nombre convengan en la verdad de tu santa 
Palabra, y vivan unánimes y concordes en 
caridad fraterna. Asimismo te rogamos, que 
guardes y defiendas á todos los Reyes, Prín­
cipes, y Gefes Cristianos; y particularmente 
á tu siervo JORGE, nuestro Rey, para 
que bajo su mando seamos gobernados santa 
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y pacíficamoote: Y concede á todos los de BU 

Consejo,- y á todos los que bajo el están 
puestos ~n autoridad, que hagan justicia con 
toda eqUIdad, para castigo de los vicios y 
mal.d~es, y conservacion de tu verdadera 
RehglOn, y. de la Virtud. Da gracia, oh Pa­
dre Celestial, á todos los Obispos y Curas, 
pa;ra que tanto con su vida como con su doc­
tnna presente.n al mundo tu palabm de 
~61'dad y de VIda, y administren recta y de­
bIdamente tus santos Sacramentos. Da tu 
gracia celestial á todo tu pueblo; y especial. 
mente á esta CongregacioD que est.á aquí 
presente; á fin de que con toda humildad de 
corazon y debida' reverencia escuchen y reci­
ban tu santa Palabra., sirviéndote en santidad 
y justicia t<,:.dos los dias de su vida. Igual. 
mente, oh Senor, te rogamos muy humildemente 
que pOlo tu bondad te dignes consolar y socor~ 
rel' á todos los que en esta vida trallsltoria 
están angustiados, tristes, necesitados, enfer­
mos, 6 en otra cualquiera adversidad. Y asi­
mj¡¡~o bendecimos tu santo Nombre, por todos 
tus SIervos que han partido de esta vida en 
tu fé y ~emor; suplicándote nos des gracia 
para segwr de tal modo sus buenos ejemplos 
que con ellos seamos participes de tu rein¿ 
celestial. ?tórganos esto, oh Padre, por amor 
de J eau-Cnsto, nuestro solo Medianero y 
Abogado. Amen. 

o¡ Cuando el Ministro anunC'Íe la celebracion dR 
la sa,nta Comwdon,_ (lo cual hará siempre en 
Dmmngo, ó algun dlU de Fiesta inmediato pre. 
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cedente) acabado el Se-,-mon ú Homilia, lee7'á la 
Exortacion siguiente. 

A MADOS mios, en (tal dia) he determi­
nado, con el favor de Dios, administrar 

tí. todos los que se hallen dispuestos devota y 
reliO'iosamente, el gran consuelo del Sacra­
me~to del Cuerpo y Sangre de Cristo, para 
que lo reciban en memoria de su meritoria 
cruz y pasion; por la cual solamente obtene­
mos remision de nuestros pecados, y somos 
hechos partícipes del reino de los cielos. Por 
tanto es de nuestro deber el dar las gracias 
mas humildes y sinceras á Dios 'fodo-poderoso, 
nuestro Padre celestial, por: habernos dado á 
su Hijo, nuestro Salvador Jesu-Cristo, no solo 
para que mmiese por nosotros, sino tambien 
para ser nuestro alimento y comida espiritual 
en este Santo Sacramento. El cual, como sea 
cosa t:m divina y de consuelo á los que le 
reciben dignamente, y tan peligrosa á los que 
presumen recibirle indignamente; es de mi 
obligr.cion exortaros, entretanto, á meditar la 
dignidad de este santo misterio, y el gran 
peligro de recibirle indignamente; y así escu­
drifiad y examinad vuestras propias concien­
cias, (no superficialmente, y de la manera que 
lo hacen los hip6critas delante de Dios), sino 
de modo que vengais santificados y limpios á 
este Festin celestial, con el vestido nupcial 
que Dios exige en la Santa Escritura, y seaia 
rtlcibidos como partícipes dignos de la Santa 
Mesa. 

El modo de lograr esto es; Primeramente 
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examinar vuestras vidas y tratos por la norma 
de los mandamientos de Dios; y cuantas 
faltas halláreis haber cometido por pensa­
miento, palabra, ú obra, otras tantas debeis 
confesar delante de Dios llorando vuestra 
iniquidad, y proponiendo firmemente la en­
mienda. Y si notáreis que vuestros pecados 
no solo son contra Dios, sino tambien contra 
vuestros pr6jimos, os debeis reconciliar con 
ellos, estando prontos á hacer restitucion y 
dar satisfaceion, cuanto os sea posible, por 
todas las injurias y perjuicios hechos á otro; 
y asimismo estar dispuestos á perdonar á los 
que os hayan ofendido, como quisierais YOS­

otros ser perdonados por Dios; porqne de otra 
manera el recibir la santa Comunion no hará 
mas que aumentar la condenacion vuestra. 
Así que, el que fuere blasfemo contra Dios, el 
estorbador ó calumniador de la Palabra di­
vina, el adúltero, el envidioso, el que está en 
odio contra su pr6jimo, ó en algun otro grave 
crímen, arrepiéntase, 6 no se acerque á la 
Santa Mesa; no sea que al recibir el Santo 
Sacramento, tome el diablo poscsion de su 
corazon, como lo hizo con Judas, y llenando 
la medida de sus maldades, complete la des­
truccion de su alma y cuerpo. 

y siendo indispensable que ninguno venga 
á la santa Comunion, á no tener entera con­
fianza en la misericordia de Dios, y U11a con­
ciencia tranquila; si hubiere entre vosotros 
alguno que no pueda sosegar su conciencia 
por los medios dichos, ántes bien necesite de 
consuelo y consejo, venga á mí, Ó algull otro 
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